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ADVERTENCIA. 
ĵ os señores suscritores de pro-

-íncia cuyo abono termina en 15 
del presente mes, se servirán re-
ovarle oportunamente para no 

gXperimentar retraso en el recibo 
¿e nuestro diario. 

OTRA. 
Siendo muchas las reclamacio-

nes que hemos recibido de varios 
señores stiscritores de provincia 
por extravío de los sellos de fran
queo con que hacian los pagos, 
estamos en el caso de suplicarles 
qUe se sirvan certificar las cartas 
en que los remitan; de otro modo 
no podemos responder de las can
tidades que en aquella forma se 
nos envían. 

P A R T E S T E L E G R Á F I C O S 

DEL EXTERIOR, 

Varsovia 10.—Después de presos los individuos 
de la primera comisión eclesiástica y de la disper
sión de la segunda, se ha reunido en consistorio 
una tercera, procediendo á una sumaria informa
ción de los hechos, á pesar de prohibirlo el go
bierno. L a comisión ha hecho constar en su in
forme los actos de profanación cometidos por la 
tropa en las iglesias. 

Londres 11.—El gobierno prusiano piensa pedir 
nuevos créditos para el ejército en la nueva legis
latura. 

Las fuerzas federales estrechan cada vez más á 
los separatistas: 500,000 hombres de tropa des
plegados desde Kansas hasta Hatteras, hacen re
troceder lenta, pero constantemente, á la insur
rección. En el interior de los Estados separatistas 
se ha terminado la recolección. Aumenta el núme-
icde loa voluntarios en los Estados-Unidos, y la 
resolución general es no aceptar compromiso, pero 
si restablecer la Union. Las elecciones son en todas 
partes favorables á la política del presidente. 

Parts 11.—En Lorient y otros puertos, pero 
principalmente en Tolón , coatinúan activamente 
los preparativos para la expedición contra Méjico; 
el vice-almirante que ha de mandarla ha llegado á 
Tolón esta mañana. 

El ministro plenipotenciario de los Estados-
Uñidos en Méjico ha pedido á su gobierno, de 
parte de Juárez, que preste 5 ó 6 millones de 
duros al gobierno mejicano. E l presidente Lin 
coln no estaba lejos de prestar 3-ó í millones, 
en el caso de que bastase esta cantidad á satisfa
cer las legítimas reclamaciones de España, Fran
cia é Inglaterra; pero el gabinete de Washington 
no ha querido tomar sobre sí la responsabilidad de 
hacer este empréstito á Méjico sin la autorización 
del Congreso, el cual se creia que en las actuales 
circunstancias difícilmente accedería al deseo de Mé
jico; dando pocas esperanzas á Juárez las negocia
ciones entabladas al efecto. 

TWín 11.—La ciudad de Merino ha votado un 
ciapréstito de 3.400,000 francos. En Ancona se ha 
inaugurado el ferro-carril romano, y el rey ha sido 
^ctoreado en todas las estaciones. 

L a Opinione publica un articulo en contestación 
al del Pays, sobre Ratazzi. L a Opinione excluye 
toda solidaridad entre el gobierno francés y las 
consideraciones emitidas por el Pays, así como en
tre las apreciaciones del Pays y Ratazzi. 

Varsovia 12.—Se han encontrado 15,000 fusiles 
en un convento. E l prior y el cura ecónomo están 
presos. También se han descubierto otros depósi
tos de armas. 

París 12.—Un despacho déla Bosnia anuncia que 
se han insurreccionado cinco pueblos del distrito 
de Bihac. 

Farsouta (sin fecha).—Se han hecho prisiones 
de rabinos y curas protestantes, sin que se sepan 
los motivos. 

Parts 12.—Se considera seguro el nombramiento 
del Sr. Fould para el ministerio de Hacienda. 

Lisboa 12.—El rey D. Pedro V murió anoche á 
las siete y cuarto. 

L a consternación es general. 
E l rey D. Fernando ha sido nombrado regente 

hasta la llegada del nuevo soberano, su hijo don 
Luis, que se espera mañana. 

Parts 12.—Quedan el 3 por 100 á 69-30; «l 4 1/2 
á 97; el interior español á 47 5/8; el exterior á 00; 
la diferida á 42, y la amortiaable á 17 1/4, 

Lóndres 12.—Quedae loa consolidados de 92 3/8 
á i / 2 . 

SECCION EXTRANJERA, 

E n Tur in se espera con impaciencia la aper
tura de las Cámaras, y se teme que pudiera 
aplazarse con cualquier incidente, pues todos 
conocen lo peligroso que seria un aplazamiento 
en una época tan crítica y en un país tan agi
tado y tan propenso á las revoluciones como 
la Italia. 

Dicen que el barón de Ricasoli desplega la 
mayor actividad para cumplir con los deberes 
que le imponen las tres carteras que por ahora 
desempeña, dedicando especialmente su aten
ción á los asuntos del interior. E n cuanto á los 
negocios exteriores, el gabinete guarda el ma
yor silencio, sin que pueda traslucirse, ni aun 
por las personas que más al corriente pare
cen estar de la política, cuál será su pensa
miento respecto á las dos importantes cues
tiones de Roma y de Venec ía , después de haber 
dicho Napoleón que la Italia no debe ocuparse 
hoy de resolver la cuestión romana, y que es
taba decidido á mantener el statu quo. 

Los italianos tienen bastante confianza en el 
barón de Ricasoü, y dicen que este no ha aban
donado completamente sus proyectos y sus pla
nes respecto á Roma; y no falta quien diga que 
si Ratazzi llrga á tomar las riendas del gobier
no, no se dejará seducir por las combinaciones 
relativas á una solución próxima de la cuest ión 
veneciana. 

E n nuestro concepto, es aventurado todo 
cuanto pueda decirse sobre la política que se
guirá el gabinete de Turin en los asuntos exte
riores, mientras no se oiga el parecer de las 
Cámaras y se verifique la modificación ministe
rial que hace tanto tiempo se viene anunciando. 

L a s noticias que nos comunica una carta de 
Lóndres son bastantes, sí es que sale cierto lo 
que en ella se afirma, para desvanecer por com
pleto las esperanzas de los italianos; pues se dice 
Con referencia á personas iniciadas en los secre
tos de la alta política, que la cuestión de Roma, 
lo mismo qüe la de Yenec ía , quedan en el statu 
quo, y que loa motivos que han decidido al em

perador de los franceses á aplazar indefinida
mente la solución de estas cuestiones son: en el 
interior, la crisis monetaria, la crisis alimenti
cia y el estancamiento del comercio y de la in
dustria; y en el exterior, las consecuencias re 
volucionarias que pudiera tener en Francia 
cualquier movimiento del partido de acción en 
Italia, en Hungría ó en Polonia. 

E n una de las primeras sesiones del Reichs-
rath en Yiena, el ministro de Hacienda ha ma
nifestado la necesidad que tiene el gobierno de 
exigir la recaudación de las contribusiones para 
1862, á pesar del respeto que le inspiran la 
Constitución y las prerogativas de la Cámara. E l 
discurso del ministro no levantó oposición algu
na en la Asamblea. L a Independencia Belga 
asegura que el emperador tiene el derecho de 
autorizar la percepción de las rentas, y que las 
atribuciones del Reichsrath se limitan á votar 
los nuevos impuestos y los empréstitos . 

L a Dieta de Croacia ha vuelto á celebrar sus 
sesiones ordinarias. Según las correspondencias 
que de allí se reciben, aquella Asamblea persis
tirá firmemente en su propósito de no enviar 
diputados al Reichsrath, á pesar de las recien
tes excitaciones que para vencer su oposición se 
le han dirigido por el gabinete de Viena. 

Se considera probable la realización de la 
anunciada entrevista de los soberanos de Aus
tria y de Prusia. Una correspondencia de Ber
lín asegura que el aplazamiento que sufre esta 
conferencia no reconoce otra causa que la de no 
haberse terminado aún las negociaciones que 
deben tratarse en ella. 

Un despacho de Trieste confirma la derrota de 
las fuerzas turcas por los insurgentes en las jor
nadas de los últimos dias de Octubre, y añade que 
aumenta sin cesar la insurrección en la Herze-
gowina. 

Parece que la expedición naval de los Estados 
americanos del Norte, cuyo destino dijimos en otra 
ocasión que era desconocido, tiene por objeto im 
pedir la exportación del algodón y la importación 
de las mercancías extranjeras para el Sud. También 
se dice, aunque se pone en duda, que dicha" expe
dición se propone observar los resultados de la que 
dirigen contra Méjico los gobiernos de Inglaterra, 
Francia y España. 

Hé aquí la relación publicada por el gobernador 
de Varsovia sobre los acontecimientos de 15 y 16 
de Octubre: 

«Hacia las diez y media recibió la policía el avi
so de que en diferentes iglesias se comenzaban á 
cantar himnos provocadores. Inmediatamente se 
hizo avanzar á dos destacamentos de tropa, que 
no pudieron cercar eficazment« mas que dos igle
sias, la da los Bernardinos y la de San Juan, en 
atención á que en las otras el pueblo, al ver llegar 
la tropa, dejó de cantar y escapó velozmente. 

En ia iglesia de Santa Cruz, casi todos los asis
tentes, una vez terminados los esntos, salieron por 
una puerta ignorada de la tropa. Terminados los 
cantos, los que se encontraban en las iglesias, 
apercibiéndose de que estaban cercados, resolvie
ron no salir. Hasta las mujeres y los niños se ne
garon á hacer uso del permiso de salir libremen
te, y á pesar de las exhortaciones, las iglesias fue
ron cerradas por dentro. 

Al mismo tiempo las patrullas de infantería y 
caballería fueron reforzadas, y los grupos que se 
formaron en las inmediaciones de las iglesias fue
ron dispersados. De esta manera se evitaron des
gracias, que hubieran ocurrido necesariamente, si 
más tarde se hubiera necesitado dispersar las ma
sas por la fuerza. Llegó la noche, y el estado de 
las cosas en las iglesias no habia cambiado. 

_ Los soldados que estaban delante de las igle
sias, fueron relevados por nuevas tropas. En vis
ta de la resistencia opuesta hasta entonces, no se 
podia esperar ya la salida voluntaria de los que se 

hallaban en las iglesias. Por otra parte, la prolon
gación de tal estado hasta la mañana siguiente 
era peligroso, pues se habia sabido que se orga
nizaba una gran demostración consistente en una 
procesión, al frente de la cual el clero debia diri
girse á las iglesias cerradas. 

No hay duda que esto hubiera aumentado la 
efusión de sangre, y dado pretexto á nuevas que
jas contra la autoridad. Después de haber agota
do todos los medios de persuasión, no quedaba 
más que hacer salir á los recalcitrantes de las igle
sias por la fuerza. A media noche se comenzó por 
la iglesia de los Bernardinos. Un oficial trató en 
vano todavía de hacer salir la gente, amenazando 
con que entraría la tropa y prendería á los moro
sos. Los unos rehusaron por temor: los otros por 
obstinación. 

Finalmente se hizo que entraran 30 hombres sin 
armas, con la cabeza descubierta y haciendo la se
ñal de la cruz. Opúsoseles la resistencia material, 
que no cesó sino ante la actitud enérgica del oficial 
que mandaba los soldados. Los mismos hechos se 
repitieron en la catedral. Fueron presas en todo 
1.678 personas, pero una gran parte, las mujeres 
y los niños, fueron puestos en libertad durante la 
noche. 

L a responsabilidad de este hecho, que apenas 
ha durado un momento, recae sobre los que ha
llándose en el templo del Señor hirieron á los pri
meros soldados que entraron sin armas. Los resul
tados de este hecho se limitan á algunas ligeras 
contusiones. Por último, no es cierto que se haya 
derramado sangre, ni que se pudiera derramar, 
porque los soldados habían recibido órden de no 
hacer uso de las armas.» 

CORREO DE ULTRAMAR. 

E l 6 del actual llegó á Cádiz, procedente de la 
Habana, el vapor-correo Tajo, con 21 dias de na
vegación, conduciendo 79 pasajeros, cuyos nom
bres son los siguientes: 

D. Rafael Sabate, D. Ignacio Laguerra, doña 
Josefa Nacedo, D. Manuel Vercola, D. José de 
Ponte, D Manuel González, su esposa y cuatro 
hijos; D. Faustino Rueda, D. José Amorrabarre-
na, D. Joaquín Arabia, D. Joaquín Maya, D. José 
Benito García, D. Manuel Portillos, D. Pedro 
Corps, D. Ramón Prieto, D. Baudilio Arquea, don 
Manuel Latorre, D. Julián Saavedra, D. Manuel 
López, D. Manuel Castello, D, Félix Mimo, don 
José Mila y su hija, D, Miguel Gómez, D. Fernan
do Vázquez, D. Antonio Ruiz, D. Juan Croseo, don 
Ramón López, D. Francisco Antonio Artidullo, 
D. Manuel López, D. Antonio Benito, D. Mañuel 
Arriba, D. Luis Ortiz.D. Francisco del Campo, 
D. José María Mira, D. Manuel Villaverde, don 
Wenceslao Valcar y su asistente, D. Maximino 
García y faaiiüa, D. Francisco Maldonado, doña 
Isabel Ferret j un hijo, D. Juan García, D. Joa
quín L lavan eras, D. Isidoro Urgais, D. Juan Bau-
llosa, D. José Pérez, D. Pablo Romero, D. Isido
ro González, D. Diego Martínez, D. Antonio Lara 
y familia, D. Juan Pons y Francisco Equcola,; don 
Mariano Fortun. D. Juan Codioa, D. Luis Loter, 
D. Francisco María Stamdberg, D. N. Gabler, don 
Jorge Ellos, D. José Balica, D. Jorge Ellis, don 
Michei Papisan, D. Bartolomé Vila, D . Antonio 
Rodríguez, y un criado de color. 

Desde que llegó á la altura de las Terceras ha 
tenido muy malos tiempos en esta última parte de 
su viaje. Viene con patenta limpia, y ha sido admi
tido libremente por sanidad. 

—Las correspondencias y periódicos de la Ha
bana alcanzan al 16 de Ootubre, en cuya fecha 
apenas se hablaba de otra cosa que de los prepa
rativos militares para la expedición contra Méjico. 
—«Según las noticias más autorizadas, dice uno de 
los corresponsales, el 26 del actual salen de aquí 
seis ó siete buques de guerra y los trasportes de 
vapor necesarios para conducir á Veracruz 6,000 
hombres de desembarco, al mando del general 
Gasset, segundo cabo de la capitanía general. En 
dicho número se incluyen una brigada de artillería 

80 TALEGAS 
'0-Y lo único que siento en este instante es que 
Adréis que esperar algún tiempo aún, para que 
8e efectúe el reembolso de la cantidad que os 
adeudo. 
^—¡Pues qué, señor vizconde! ¿Podéis hacerme 

agravio de imaginar que al empujaros para que 
08 lanzáseis á semejante empresa, pude pensar un 
8olo momento en mi interés? ¿Sospechareis aca-
0 ̂  la sinceridad de mis intenciones hasta el ex-
reino de suponer que al ofreceros una ocasión de 
^tablecer vuestra fortuna, trataba únicamente 

ver si de este modo adquiríais fondos para pa
garme? 

^- -Es quej i0 dig0en altavoz, exclamó el vizcon-

flan1Zand0 Ia cabez^' lo <Iue imPorta á un Mont-

0 consentir en humillarme ante la opulencia, 
de""" 0 00 tengoesci:ido8 blasonados, señor vizcon-
ti^0Conto8tó Jolibois, pero tengo crédito, y es-

êis tant0 con8ervarle incólume, como vos po-
^illo*^60^ VUestros timbres. Al denunciaros los 
qQee 68 (le M-Levrault, no pensé en otra cosa 
H0t, ̂  el Porvenir de vuestra casa. Ya tuve el ho-
^Pecie580"^0810' Servir sin infceré8 de ninguna 
pre ? a la8 personas que aprecio, ha sido siem-
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W excl 
-Sin er usivo objeto. 

de, comoinbarg0' G&spar en tono má8 llumiI-
^dad llace a,8uno8 años que os debo esa can

dor Dio s, vizconde, no hablemos de semejan

te miseria. ¿De qué se trata en realidad? De una 
suma de ochenta mil francos, cuyos intereses hace 
diez años que no pagáis. Y si lo exigís, podemos 
añadir á dicha suma algunos adelantos que os h i 
ce para que pudiéseis presentaros con decencia en 
casa de M. Levranlt. En todo ello no hay nada 
que pueda turbar vuestro sueño; y si en estos últi
mos tiempos se os molestó alguna cosa á causa de 
lo* ochenta mil francos, no ha sido mía la culpa, 
sino de la testamentaría de mi padre. 

—De modo, mi querido Jolibois, que podréis es
peraros aún algunas semanas. Tal vez la fortu
na, encarnizada contra mí, se cansará de perse
guirme. 

—Al ménos que tratéis de ofenderme y de po
nerme en la puerta de la calle, os suplico que no 
hablemos más de eso. Lo que interesa es que me 
contéis punto por punto cuanto pasó en la Trelada 
después del regreso de Laura. 

Gaspar le contó todo, lo mismo que á un médico 
ó á un confesor, sin omitir el detalle más insig
nificante. 

—¡Vaya! exclamo Jolibois, las cosas no están de 
tan mala data como yo creí en un principio. No se 
ha perdido todo, señor vizconde. Es cierto que la 
hija se ha declarado contra nosotros, pero tene
mos al padre de nuestra parte. 

—Eso que decís, mi buen amigo, se me ocurrió 
á mí también al abandonar la Trelada. Vos me co
nocéis á fondo, y sabéis que no soy hombre que se 
deja abatir por un revés insignificante; cuento con 

para alejar á aquellos. E l notario fundaba las ma
yores esperanzas en uaa escena palpitante de pa
sión bien ejecutada, y el vizconde dió palabra de 
emplear en ella todos sus recursos. 

Gaspar, que conocía los deberes de la hospitali
dad, ofreció á Jolibois que pasase la noche en el 
castillo, y aquel, como estaba lloviendo y ya era 
tarde, aceptó la oferta. L a noche, aunque avanza
da, no estaba tanto para que los dos amigos pen
sasen en meterse en la cama, y con objeto de ma
tar el tiempo hasta las doce, el vizconde propuso 
á Jolibois una partida de lansquenete. 

—¿Y naipes? preguntó el notario. 
—Galaor, dijo el vizconde, registra los bolsillos 

de mi frac viejo. 
Cinco minutos después, con admiración de Jol i

bois, Galaor colocó sobre la mesa un enorme pa
quete de barajas. 

—¿Y dinero? volvió á preguntar el notario. 
—Ciertamente, dijo el vizconde, que todavía no 

he cobrado mis últimas rentas; pero gracias á vos, 
tengo aún algunas monedas en el bolsillo. 

Á las dos de la mañana jugaban todavía, y Joli
bois llevaba perdida una suma decente. 

Dejada la partida reposaron un poco, y al si
guiente día, Estéban Jolibois y Gaspar, después 
del desayuno, marcharon al mismo tiempo hácia ia 
Trelada, Gaspar á pié y Jolibois á caballo con 
objeto de llegar primero, segun|habia convenido. 
E l notario caminaba al paso, é iba repasando men 
talmente la arenga que tenia que dirigir á M . L e -

de á lomo, otra id. rodada, un escuadrón de caba
llería, y un tren de batir compuesto de doce caño
nes. Se han mandado hacer tiendas de campaña 
para 10,000 hombres, y 60,000 saquillos de arena 
para trincheras provisionales. Todo indica el pro
pósito de desembarcar.» 

Estas noticias, como verán nuestros lectores, es
tán desmentidas en su mayor parte, y lo senti
mos, porque tenemos fé en lo que nos dice otro 
corresponsal: 

«Parece que el general mejicano Márquez, cau
dillo de los llamados reaccionarios, ha prometido 
auxiliar á nuestro ejército, y no sería extraño que 
un pronunciamiento á favor de España sea el in
mediato resultado de la llegada de la expedición 
española.» 

E l mismo corresponsal, que se conoce tiene la 
fortuna de no oír más que lo que le dictan sus de
seos y españolismo, añade: 

«Puedo decir á V, que las instrucciones comuni
cadas al general Serrano, le recomiendan nuestra 
ocupación de Veracruz, antes que fuerzas inglesas 
y francesas lleguen allí.» 

Un tercer corresponsal, después de darnos las 
mismas noticias, sin más diferencia que señalar el 
1,° de Noviembre para la marcha de la expedición, 
dice: 

«Un pronunciamiento que nos diese en Méjico, 
ño una colonia tal vez insostenible hoy, pero sí su 
protectorado y la consolidación de una monarquía 
independiente, española en todo, ménos en la ban
dera, no podría ménos de admitirse como un se
ñalado favor de la Providencia á los grandes des
tinos que sin duda señala á nuestra patria.» 

Las cartas de la Habana están escritas, como 
se ve, bajo la impresión de las primeras resolucio
nes de nuestro gobierno, según las cuales debía
mos intervenir en Méjico sin esperar á que Ingla
terra y Francia lo hiciesen por sí ó uniéndose á 
España. En la Habana habia gran eritusiasmo con 
motivo de ios preparativos para la éxpedicion. A l 
gunas cartas dicen que esta desembarcaría • en 
Tampico. 

—El Diar o Español de ayer añade los siguien
tes interesantes detalles: 

«Nuestras tropas, compuestas de seis batallones 
de infantería, dos baterías rayadas y las fuerzas.de 
caballería é ingenieros necesarios, debían salir á 
bordi) de nuestra escuadra para exigir á Méjico 
completa reparación de los agravios que nos han 
inferido. Las instrucciones que llevaba el general 
Rubalcabá, jefe de ¡a expedición, eran obtener 
contestación satisfactoria en él término de 48 ho
ra*, y de lo contrario apoderarse de Veracruz, 
desembarcando el genera! Gasset con los 6,000 
hombres que van á sus órdenes. 

Creemos, pues, que á estas fechas, si el gobier
no mejicano no ha dado todas las satisfacciones 
que teníamos derecho á exigir de é!, comprome
tiéndose solemnemente á cumplir todos los trata-
dos que se pactaron con ios gobiernos anterio
res, la expedición ha debido desembarcar en Ve
racruz. 

No ha sido posible, en efecto, que antes del 26 
recibiese órden en contrarió el capitán general de 
Gi ba, si se atiende que hasta el 30, lo más pronto, 
no llegarla á la Habana el correo que salió de Cá
diz el 10, fecha en que ya había algunas esperan
zas de que se llegaáe á un arreglo entre las tres 
potencias europeas, y en que acaso pudieron darse 
órdenes para que se suspendiera la salida de la 
expedición. Ya hemos dicho el carácter que débe 
darse á esta determinación, y cuán lejos se halla 
de imposibilitar en nádala acción común d é l a s 
tres potencias europeas. L a expedición, como he
mos indicado, se compondrá de doce buques de 
guerra, entre ellos ocho de primera clase, con los 
trasportes de guerra y mercantes suficientes á con
ducir el personal y material siguientes: 

6,000 hombres de infantería, 300 artilleros, 200 
ingenieros, 150 caballos, una batería rodada, dos 
de campaña, y el personal de administración y sa
nidad militar correspondientes á la división. 

E l brigadier D. Carlos Vargas, segundo cabo de 
Puerto-Rico, y algunos de los jefes que se hallan á 
las órdenes del general Santana, debían desemoe-
ñar mandos importantes en la expedición, pues el 
general Serrano deseaba que todos los militares de 
alta graduación de las tres Antillas que pudieran 
tomar parte én la campaña, fuesen á compartir los 
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Apenas caía un huevo en el nido, cuando ya es
taba en su faltriquera, y no pasaba día sin que 
cualquier ventero de las cercanías no se quejase 
de que la raposa le había arrebatado un ganso ó 
un pavo. Pero esta raposa era Galaor, que mero
deaba por su cuenta, como Caleb por el honor de 
su amo. Acostumbrado éste á los vinos generosos 
y á los exquisitos platos de la Trelada, ¡cuánto 
padeció al ver humear sobre su mesa un conejo 
que el pobre mozuelo había aderezado para sí! 
Esto y un jarro de vino, con un poco de queso de 
cabra que el industrioso lacayo atrapara el dia an 
terior en una granja, componía todo el banquete. 

Apoyado el codo sobre una mesa sin mantel, y 
con la mejilla sobre la palma de la mano, el viz
conde no se podia resolver á probar los guisotes 
de Galaor, Abismábase más y más en la amargu
ra de sus pensamientos, cuando repentinaménte 
sintió una mano familiar que le tocaba el hom
bro. Un relámpago de alegría iluminó su corazón: 
no podía ser esta mano de otro que dé M. L e -
vrault. Gaspar se levantó bruscamente y sa en
contró frente a frente con Jolibois. 

— Y bien, señor vizconde, dijo alegrementé el 
notario, que había venido exproifeso para vigilar 
la marcha de sus proyectos, ¿en qué altura nos 
encontramos? ¿Ganamos terreno? ¿Embolsamos 
pronto tlas monedas del suegro? 

—Todo se ha perdido, contestó tristemente Gas
par dejándose caer sobre su silla de paja. 

—¿Cómo? ¡Voto á mil diablos! interrumpió Jo-
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EL RETNO.—Miércoles 13 de Noviembre de 1861. 

«Alaros v á recoger la glona que pueda caber á 
Ü s t r a s armas, reservándose tomar el mando en 
? ^ císodc que la lucha tobase mayores propor-
Sones de lo que se calculaba é hiciese necesario el 
envió de nuevas fuerzas.» 

- L a s demás noticias que nos trac el correo son 
de interés subalterno. Los negocios mercantiles no 
habian mejorado. Los frutos do la península esta
ban en general abatidos. 

—Un corresponsal de Santo Domingo dice, con 
fecha 2 de Octubre, á La Prensa de la Habana lo 
que sigue: 

«Aprovecho la oportunidad de marchar á Sama-
ná mi amigo el señor administrador de correos, 
para remitir á Vds. esta carta, á fin deque si llega 
á tiempo pueda conducirla á esa el vapor-correo 
de la península. ¿Que diré a Vds. de este país/ E l 
ff^neral Santana continua en el Ceibo pasando los 
calores. Por el Pájaro se recibieron por fin los rea
les decretos nombrando á este señor teniente ge
neral y al Sr. D. Antonio Alfau mariscal de cam
po. A este le dieron una gran serenata, y recibió 
las felicitaciones de sus amigos y délos jefes y ofi
ciales de la guarnición. 

Ha fallecido el general Sosa, gobernador de 
Azúa. 

También se susurra que el intendente interino 
Sr. Casas va á ser relevado por el Sr. Castro; 
otros dicen también que por el Sr. Mazo, pero nada 
se sabe de positivo sobre esto. 

Han fallecido los oficiales de administración mi
litar Sres. Mendoza y Bayona, ambos de calentu
ras; el primero en esta plaza, y el segundo en 
Azúa. Se dice que el señor brigadier Buceta está 
gravemente enfermo en Samaná. 

E l señor administrador de correos, D. Manuel 
Cruzat, saldrá de mañana á pasado, por tierra, á 
Samaná. E l camino es de lo más infernal que pue
de imaginarse. E l paso de las lomas de los Caste
llanos y de los Muertos ofrecen un riesgo inmi
nente. Los pocos que han venido por esa via 
cuentan y no acaban, tratándose de los infinitos 
precipicios que deben salvarse; pero se piensa ar
reglar esos malos pasos, áfin de asegurar la cor
respondencia por tierra con dicho punto. 

Han empezado á ceder las enfermedades en el 
ejército y marina. En el mes pasado, las hospita
lidades llegaron á un guarismo extraordinario. 

Las obras de ingenieros de la Fuerza, San A n 
drés, etc., siguen con la actividad que permite el 
corto número de hombres que pueden emplearse 
en ellas.» 

SECCION OFICIAL, 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S . M. la Reina nuestra señora (Q. D . G . ) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

(Gaceta del lunei.) 

Por el ministerio de la Guerra, y de orden de 
S. M., se manifiesta al capitán general y en jefe 
del primor ejército y distrito, que con motivo del 
simulacro que tuvo lugar en la dehesa de los Ca-
rabancheles el dia 5 del corriente, ha visto y ob
servado S. M. con la más viva satisfacción el esta
do de disciplina, instrucción y brillantez en que se 
hallan las tropas, y que nada le han dejado que 
desear la precisión, seguridad" y rapidez con que 
en dicho dia han verificado los ejercicios. 

—También publica la Gaceta el reglamento para 
la admisión de voluntarios en el ejército de la pe
nínsula y los de Ultramar con las ventajas déla ley 
de 29 de Noviembre de 1859, á cargo de los go
bernadores militares de las provincias y plazas, 
cuyo reglamento ha sido formulado por el Conse
jo de enganches y redenciones. 

E l Supremo tribunal de Justicia ha dejado es
tablecida la siguiente jurisprudencia en varios 
asuntos sometidos á sus fallos: 

1. ° Que es imposible absolutamente que en un 
pleito de un solo ramo coexistan dos sentencias ca -
paces ambas de recurso de casación; y que la doc
trina legal que se suponga infringida, ha de ser la 
recibida por la jurisprudencia de los tribunales á 
falta de ley. B 

2. ° Que el desafuero establecido en el artículo 
4.°, tít. 3.°, tratado 8.° de las ordenanzos gene
rales de ejército, tiene aplicación á los que insul
tan, atropellan ó hacen resistencia á la Guardia 
civil. 

3. ° Qus únicamente son causas de nulidad, y 
por tanto producen el recurso, las expresadas en 
el real decreta de 4 de Noviembre de 1838. 

4. ° Que es improcedente el recurso cuando se 
funda en diferentes motivos de los enunciados; que 
el factor de una casa de comercio, autorizado con 
poder general bastante, tiene facultad para todos 
los actos que exija la dirección del establecimien
to, sin otras restricciones que las que se le expre
sen en el poder; y que el imponer las costas de la 

tercera instancia á los que suplican de la senten
cia de vista confirmada por la d^ revista, ate
niéndose á lo dispuesto en el art. 434 de la ley de 
enjuiciamiento mercantil, no puede estimular co
mo motivo legal suficiente para fundar el recurso 
de injusticia notoria. 

5.° Que con arreglo á la ley 5.a, tít. 4.°, libro 
10 de la Novísima Recopilacioji, el marido pue
de enagenar durante el matrimonio, si quisiere, sin 
licencia ni otorgamiento de su mujer, los bienes 
que fueren ganados, mejorados y multiplicados 
durante el matrimonio entre el marido y la mujer, 
y que no fuesen castrenses ni cuasi castrenses, 
siendo válido el contrato de venta, salvo si fuere 
probado que se hizo cautelosamente por defraudar 
ó damnificar á la mujer; y que para que esta no 
sea obligada á pagar parte alguna de las deudas 
que el marido hubiere contraído durante el ma
trimonio, es necesario que anticipadamente haya 
renunciado los bienes gananciales, en conformi
dad á lo prescrito en la ley 60 de Toro, ó sea la 
6.a, tít. 4.°, libro 10, Novísima Recopilación. 

E L R E I N O . 

M A D R I D 15 D E N O V I E M B R E D E Í 8 6 i . 

Y a calculábamos ayer, al escribir el art ículo 
que han visto los lectores sobre lo que harán 
los señores senadores disidentes, el efecto que 
habia de producir lo que escribíamos en los mi 
nistros y en sus oficiosos y obligados defensores 
y panegiristas; y porque lo ca lculábamos , y nos 
convenia no dejar correr noticias cándidamente 
forjadas y echadas á volar (como al desden y 
sin darles importancia) por los oráculos de la 
situación y sus órganos en la prensa, no vaci
lamos en escribir loque escribimos, aun á ries
go de que se le sublevara la bilis á E l Diario 
Español y se viniera, como hoy lo hace, vo
mitando imprecaciones contra nosotros. 

Tremebunda y aplastadora es, mal que nos 
pese á nosotros, modestos periodistas, y á la le
gión de diputados y senadores disidentes ó dia 
blos, la filípica que nos dirige el órgano primo
géni to del ministerio. L a hemos leido, y sola 
mente haciendo un esfuerzo sobrehumano va 
mos consiguiendo reponernos poco á poco del 
estupor, de la confusión, del espanto que nos 
ha causado su lectura. 

| 0 h ! E l Diario Español (permítanos nues
tro colega que se lo echemos en cara) ha estado 
cruel, despiadado con nosotros, al calificarnos 
de inconsecuentes, ingratos, desertores, anti 
páticos, desfachatados, ambiciosos, y deque 
hacemos gala del sambenito. Y todo esto ¿por 
qué? Porque no nos hemos aprovechado de sus 
antiguas y modernas lecciones de consecuencia, 
gratitud, lealtad, pudor, modestia, y porque 
no le imitamos en las galas de modas tan diver
sas con que él se vistió en otros tiempos y se 
viste ahora. Pues ¿no conoce El Diario que si 
hubiésemos tenido la desfachatez de imitarle, le 
habríamos dado pretexto para tacharnos de en
vidiosos , suponiéndonos capaces de intentar 
sustituirle en su gloriosa primogenitura? Líbre
nos Dios de tan malos pensamientos. 

Confesamos ingenuamente el aturdimiento, 
la honda perturbación que en los primeros ins
tantes produjo en nuestro ánimo la pavorosa 
tronada de El Diario Español; y (¿quién lo 
había de esperar?) confesamos con la misma 
franqueza, que nuestro colega mismo ha contri
buido, sin sospecharlo sin duda, á que recobrá
semos inmediatamente la tranquilidad que nos 
había hecho perder con sus truenos gordos. 
¿Cómo no nos habíamos de serenar nosotros que 
somos dados á lo bello y útil, con lo profundo y 

I convincente de los razonamientos, con las armo-
| nías de la elocuencia, y con el estilo delicado, 
i á t ico , que ha mezclado nuestro¡fllósofo, elocuen

te y clásico colega, con los rayos, los truenos y 
el granizo de la tempestad? 

Volviendo á la conducta que seguirán los se
nadores disidentes, y á la que nosotros desea
mos y esperamos que sigan, aunque se les cali
fique de diablos, lodos los demás compañeros 
de las otras oposiciones de la alta Cámara, que 
tienen perfecta analogía con las oposiciones 
conservadora liberal y progresista pura del 
Congreso, sentimos no tener que replicar á El 
Diario Español. Pero no crean los lectores 
que es porque nuestro colega haya dicho en su 
artículo tempestuoso cosas que no tengan répl i 
ca: nada de eso; es porque no ha dicho más 
que improperios, producto del enojo y del des
pecho que á él y á sus patronos les causa la ac 
titud de los senadores disidentes, y del presen
timiento fundado que los ministros y su órgano 
tienen de la que tomarán todos los demá^. se
nadores de las otras oposiciones. No queremos 
tener la desfachatez de replicar á improperios. 
Mas ya que del Senado y de la conducta de los 
senadores se trata, no concluiremos estas lineas 
sin dar á E l Diario Español y á sus patronos 
una noticia que les'ha de agradar tanto, acaso 
más , que nuestro inofensivo artículo de ayer, y 
sin darles también , con ella, una prueba de 
arrepentimiento del pecado nefando que hemos 
cometido ayer. 

L a noticia se reduce á que, s e g ú n informes 
que tenemos por verídicos, se hallan resueltos á 
volver á ocupar sus puestos en el Senado, y á 
tomar la participación que les corresponde en 
las deliberaciones, los señores marqués deVi lu -
ma, marqués de la Pezuela, Tejada, Isla F e r 
nandez y los demás compañeros que hace tiem 
po dejaron de asistir á la alta Cámara por mo
tivos que conocen bien ^/ Diario Español y el 
gobierno. E l que nos ha dado esta noticia, que 
no dudamos será muy satisfactoria para los mi 
nistros y sus amigos, nos ha dicho, sin embar
go, que los expresados senadores votarán con 
tra el gobierno. 

Excusamos decir que nos complacemos m u 
cho en volver á ver pronto en sus puestos á los 
distinguidos senadores mencionados y á los de
más dignos compañeros que siguieron igua 
conducta, y que nuestra complacencia se au 
mentará al verlos votar contra el gobierno, co
mo esperamos que lo harán en su caso. Mas 
si la noticia de su resoluoion, en cuanto á vol
ver pronto al Senado, no fuese completamente 
exacta, nos permitiremos dirigir algunas pala
bras á los mismos respetables señores . 

Todo el mundo conoce, por qué fueron públi
cos, los motivos de justa susceptibilidad que de 
terminaron al señor marqués de Viluma y sus 
dignos compañeros á retraerse de concurrir a 
Senado; y nosotros, que respetamos la determi
nación, y!que estimamos además , y mucho, á t a n 
distinguidos varones, creemos que han consegui
do superabundantemente el objeto que se pro 
pusieron con su retraimiento. 

Mientras la nación y el gobierno estuvieron 
empeñados en la guerra con el imperio de Mar
ruecos, y mientras la polít ica, así la genera 
como la particular de E s p a ñ a , no presentaban 
la faz sombría que una y otra presentan , po
dría explicarse bien y hasta justificarse satis
factoriamente dicho retraimiento; pero á la a l 
tura á que han llegado los negocios públicos 
dentro y fuera del país , y ante la perspectiva 
dé los sucesos que todo el mundo presiente in 
mediatos, por más que acaso nadie sea capaz 
de definirlos ni apreciarlos bajo n i n g ú n aspecto 
no creemos que los señores senadores referidos 

deben insistir en su retraimiento, porque les se
ria difícil, ó tal vez imposible, no ya justificar-
o, pero ni aun siquiera hallarla excusa admi

sible. 
A l honrarlos S . M. la Reina con el alto y 

distinguido cargo de senadores, lo hizo, sin du
da alguna, para que concurriesen con sus luces 
y con su autorizado voto á la formación de las 
leyes, y para que ejerciesen su merecida influen
cia en la gobernación del Estado: al aceptar el 
cargo y la distinción con que los honró su a u 
gusta Reina, contrajeron ante S(, M . y ante el 
país , el público y solemne compromiso de conti
nuar en tan altos puestos los buenos y honro
sos servicios que todos han prestado, ya en ellos 
ya en otros, á la Reina y á su patria. Así^ pues, 
nos tomamos la libertad de exhortarles á que 
vuelvan inmediatamente al Senado á desempe
ñar sus funciones, seguros de que es suficiente 
para su objeto el tiempo en que han vivido re 
traídos, y de que la conducta que observaron 
no será infructuosa. 

Notable es por todos conceptos, y merece 
bien llamar la atención de los lectores, el ar t í cu
lo que publica Z a DÍSCWÍÍOW, y en el que de 
mano maestra dibujadas, se destacan en toda su 
brillante y magestuosa actitud l^s arrogantes 
figuras de los hombres políticos que, colocados 
enfrente de los pigmeos que hacen corro en tor
no del ministerio, les han de obligar necesaria
mente á sentir el peso de sus potentes armas en 
las próximas é interesantes lides parlamenta
rias. 

Los ministeriales, que miden su importancia 
por el guarismo que suman, deben contemplar 
el cuadro que á su vista se presenta en los p á r 
rafos que del artículo citado copiamos á conti
n u a c i ó n , y dando tregua á sus vanas alharacas 
deponer su pueril vanidad, que solo ha de ser
virles, en todo caso, para hacer m á s completa 
é irrisoria su derrota en el combate. 

E n las luchas de la inteligencia, en el terre
no de las doctrinas y de las ideas, el verdadero 
talento y la razón tienen su imperio y el domi
nio absoluto del campo. ¿Quién puede negar 
el triunfo de las oposiciones en este sentido? 
Nadie seguramente. Los que lo duden siquiera 
lean las siguientes l íneas , y en ellas encontrarán 
el irrebatible fundamento de aquel aserto. 

Dicen así: 
« Y en verdad tienen razón los ministeria

les para temblar ahora, que no hablará su vo
luntad ciega como en las votaciones, que ha 
blará la conciencia, que alzará su voz severa en 
la discusión ¿Dónde tienen oradores que poner 
frente á frente de los oradores de oposición? 
¿Será por ventura el general O'Donneil, que se 
ahoga de rabia, y apenas pronuncia palabras 
qae no sean inconvenientes, como si estuviese 
en un campamento hablando con soldados? ¿ S e 
rá ese ministro d é l a Gobernación, frío, m o n ó 
tono, cansado, que parece uno de esos titirite
ros de la inteligencia llamados sofistas, que se 
ponen á sostener que lo blanco es negro y lo 
negro blanco, y que una cosa puede ser y no ser 
á un mismo tiempo? ¿Será ese buen S r . Aguir -
re de Tejada, que ahoga al auditorio en e 
chorro de palabras que salen sin ninguna inter
misión de sus labios? ¿Será el S r . Hazañas, pa
ra quien hallar una frase es tan difícil como sa
car un terno seco á la lotería? ¿Quién quiere 
hablar en presencia de los oradores de oposi 
cion? Los jóvenes de talento se han distinguido 
hasta hoy por la elocuencia del silencio. 

L a voz de Cánovas, que es el clarín de las 
huestes ministeriales, será vox clamantis inde
serto, y no es cosa tampoco de que estalle el 
subsecretario de Gobernación. Por consecuen
cia, la mayoría no tiene oradores, no los tiene; 

va á entrar desarmada casi on 
gigantesca, en una c a m p a ñ i 7 - ^ comí 

¿Cómo podrá comparar sÍRC,SÍVa. len^ 
oradores do oposición? Rn u ft 0radores Pri 
Rosas, cuyos discursos son \ T ^ ^ 
de elocuencia; Ríos Rosas, 1 ' fnran te A 
su inspirada y trágica cóíerl J sp a ^ a 
do considera lo que han hecho , 6 ̂  1 11 
os sofistas de su idea de la ^ 0 S ^ o r i 

se levantará el incisivo el I "100 ^ 
mo artífice de la palabra ^ 
gran táctico de l a s ' b a t S ^ ^ 
va haciendo giros y ê  
su enemigo hasta que lo deia mmL re^d r7 
tosas flechas que le ha ido ^ 1 ^ 1 ° C 0 R C i * 
po con general contento, v haJL ei1 el c ¿ 
cion del mismo que las recibe T j ^ ^ 
te, itanla es su hermosural one i . no 

Allí el orador d i p l o m á t i c o ^ . f ^ -
simo orador, cuya voz suena comn 61 ^ 
cascada, cuyos argumentos van Z l ^ ^ 
razón de su enemigo, y qUe dliefio al Co, 
villosa palabra que mueve ó refrena á ^ 
trio, se c i ñ e , aun en las batallas en Su a r ^ 
ne la razón de su parte, los laureles no { ^ 
ría debidos á su severa elocuencia Am vicl0-
rán al gobierno, Castro con su graci acecha' 
ática; Valera con su doctrina y su y Sü «al 
Sagasta con aquella elocuencia aoasin6^011; 
nerosa, que mueve el corazón de h > ^ 
dumbres; Calvo Asensio con sus fuert m ^ 
su acerada intención y su oposición i g0lpe3' 
ble; Aguirre con sus argumentos ana Ca-
den ser contrastados; Figuerola con sn,!"Pue' 
conocimientos económicos , que le obl 63 
poner el dedo en la llaga; y entre \ / k n á 
asaltarán, lo molerán, lo desharán deq.l t lo 
no le quede hueso sano, ya que ¿ n ̂  qi36 
está hoy por la victoria del número sobípT1116 
teligencia. l(jiain. 

Nunca se ha visto, en mayor número de din,, 
tados ministeriales, ménos número de orad 
Y si del Congreso pasamos al Senado el ínhif' 
no está aún más oprimido por la fatalidad V nt 
la adversa suerte. E l churrigueres™ m'JJ? 
de Miraflores, el decrépito Sr&. ¡ S T t 
pueden medirse con los hombres que el ¡ohdvl 
tiene en frente. Allí se ve á Pacheco 2 ° 
reposada, cuya palabra límpida, cuyo estilo 
correcto, cuya entonación magestuosa, cuya di 
fícil facilidad en las frases, cuya riqueza en las 
ideas no encontrarán rival en las filas del mi-
nisterio; allí está Pastor Díaz, cuya imaginación" 
deslumhra, y cuyo sentimiento, siempre elo
cuente, fascina á los que le escuchan; allí está 
el Júpiter Olímpico de la palabra, el anciano 
que no ha visto a ú n , á los setenta años, embo
tarse los rayos de aquella elocuencia portentosa 
que inflamaron en el amor á la libertad á los 
primeros soldados de la libertad de España; allí 
está Alcalá Galiano; allí está Cantero, que 
era el primer hacendista;de la unión liberal, 
y que reúne á su conocimiento profundo de la 
economía política, una palabra clara y correcta; 
allí el S r . Gómez d é l a Serna, el que más cien
cia administrativa posee ^ntre todos los senado
res; allí el distinguido jurisconsulto Sr. Alvarez; 
allí, en fin, hombres ante los cuales enmudece
rá asombrada la gárrula sofistería del Briareo 
de los oradores del ministerio. Todo esto nos 
mueve á prepararnos para ver cómo son venci
dos por la inteligencia los que han sido vence
dores por el número .» 

E n el bien entonado cuadro que precede, 
echamos de m é n o s aún algunas importantes 
figuras, entre las que descuella el orador de
mócrata S r . Rivero, cuya valiente y enérgica 
elocuencia es conocida y apreciada de cuantos 
estudian la historia de nuestro Parlamento. 
Es ta omisión del diario democrático, que com
prendemos en toda su delicadeza, no puede 
obligarnos, sin embargo, á que dejemos de con
signar un recuerdo que es al mismo tiempo un 
deber de justicia. 

A l dar cuenta de las patrióticas y fondas 
dimisiones que de sus cargos hicieron ios se 
dores progresistas, por no hallarse conio'^ 
con la marcha que ha seguido y sigue hoy g 
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libois pensando en sus 80,000 francos. ¿Os burláis, 
vizconde? 

- A propósito estoy para burlas, contestó este; 
todo se ha perdido, os repito; estamos arruinados, 
robados como en un camino real. ¡Los Rochelan-
dier se han presentado! 

M. Joliboia dió un salto y tocó con la cabeza 
en el techo. 

—¡Muerte y exterminio! continuó el vizconde 
con un gesto de salvaje energía. Haber desplega
do más genio, que M. Talleyrand en el Congreso de 
Yiena, haber imaginado más combinaciones, y em
pleado más habilidad y paciencia que se necesita 
para escamotear un trono, ¡y fracasar en el momen
to del triunfo! ¡Maldita casualidad! E l triunfo era 
nuestro, Jolibois. Ese búfalo de Levrault habia 
caldo en mis redes, ya estaba en el momento críti
co de poner á mi disposición su hija y sus millo
nes, y-me iba á llamar su yerno... 

—¿Y qué sucedió? 
—¿Qué habia de suceder? Que en aquel mismo 

Instante, como si el diablo los trajera de la ma
no, entró su hija acompañada de ese truhán de 
Gastón. 

—¿Pero por lo visto, dijo Jolibois bufando de co
raje, echásteis en olvido todas mis adverten
cias? 

—¿Pues qué, me tomáis por un chicuelo de la 
doctrina? contestó Gaspar. Hoy por la mañana, 
hace algunas horas, el padre y la hija, después de 
tres meses de estancia en la Trelada, ignoraban 
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notario, que yo he visto al último descendiente de 
una familia, poderosa en otro tiempo, comer en el 
castillo de sus padres un miserable estofado de co
nejo. Galaor, añadió bajando la voz, monta en mi 
caballo, corre á Clisson, y trae de comer y de beber 
lo mejor que encuentres. Anda, hijo mió, que yo 
pago.—Y al mismo tiempo le puso en la mano seis 
ú ocho piezas de á cinco francos. 

Una hora después, Galaor estaba de vuelta y 
colocaba sobre la mesa un magnífico pastel, unas 
aves y varias botellas, cuya vista acabó de reani
mar al vizconde. L a comida fué alegre; los dos 
convidados bebieron como cuatro, y Galaor se re
galó como ya hacia muchos años que no lo acos
tumbraba. L a confianza que Jolibois tenia en el 
buen éxito de su empresa, se trasladó al corazón de 
Gaspar. M. Levrault hizo el gasto de laeonvcrsa-
cion, y los dos buenas piezas se divirtieron á su 
costa. A los postres, y en cumplimiento de sus pro
mesas, Jolibois expuso su plan de batalla para el 
dia siguiente. 

Tratábase de contener los progresos de los Ro-
chelandier, y ganar la plaza merced á un golpe 
de mano. En la suposición de que Laura no habría 
olvidado circunstancia alguna para desengañar á 
su padre, Jolibois debería apoderarse del gran in
dustrial, encargándose de perder á la marquesa y 
á su hijo, y de elevar al vizconde á mayor altura 
que antes. Durante esta operación , Gaspar se ar
rojaría á los pies de Laura, justificando con el ex
ceso de su amor todas las maniobras empleadas 

yo TALEGAS 
las inspiraciones de mi genio. Pero me parecía im
posible que M. Levrault no hubiese salido tras de 
mí ó enviádome algún recado. Creíame ya de vuel
ta y triunfante, mas... ¡ay! no ha sido así. Joli
bois, mi estrella se ha eclipsado, y los L a Roche-
landier ganarán á no dudarlo la partida. 

—Todavía no, vizconde, todavía no. Sí está es
crito que la han de ganar, sea enhorabuena; ,pero 
al ménos sucumbiremos con gloria, y no rendire
mos las armas sin haber combatido. Ánimo, ami
go mío ; los destinos cambian, y si ellos han teni
do hoy su victoria de Austerlitz, tal vez nosotros 
tengamos muy en breve nuestro Waterlóo. 

—Jolibois, noble amigo, exclamó Gaspar, cuyo 
rostro cambió como por ensalmo; ¿hallaríais un 
medio de que todo se arreglase y pudiese yo por 
fin pagaros loljue os debo? 

—Aún creo tener uno que devolvería su antiguo 
brillo al nombre de Montflanquin, exclamó Jolibois 
con el inspirado tono de un profeta. 

Y al decir esto abrió los brazos y estrechó á 
Gaspar, que se arrojó en ellos con toda la efusión 
de su alma. 

—Decid, hablad, ¿qué medio es ese? preguntó 
en seguida con la mayor ansia. 

—Hablaremos á los postres... ¿Pero qué es lo 
que veo? añadió mirando en su derredor. ¿Es esto 
únicamente lo que compone vuestra comida? 

Y como el vizconde bajaba la vista sin con
testar, 

—No se dirá jamás, continuó enfáticamente el 
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que existiese sobre la tierra ningún l̂ a ^ 
dier. Para alejarlos de su castillo, babia 
gana hubiera rodeado de trampas y .^'jjacer; 
hecho todo lo que humanamente es P 0 8 ^ ^ é 
inventé cuentos de brujas, peligros ^ ^ ^ d a 
imaginarios... ¡Vanos esfuerzos! Esa torDo<iel 
tontuela de Laura se fué á caracolear ^ ¿do 
fatal sitio, y la maldita marquesa, á 1» 
capaz, lo juraría, de estarse los tres ^ 
ventana, como una araña en acecho e 
se precipitó sobre su presa. marqUesa ^ 

—Eso es muy grave, vizconde, la m "i 
brá hablado de vos. _ ; pjos g**' 

— Y ya calculareis en qué'térannos. ^ ^ser-
cías, nadie puede decir nada contra m, ^ to-
vado puro el nombre de mis abuel0.8'P8Ído ^ 
dos tiempos los L a Rochelandier han ^ 
tros enemigos, y desde que ^ dec'a' fiD' ! 
de la monarquía de Julio, mucho m* ^ 
marquesa tiene demasiado interés en v DE JD • 
Levrault, para que haya dicho nada ^ jo 

- E s o es gravísimo, señor vizconae, 
libois moviendo la cabeza. c o n ú ^ ^ L 

_ S i no se tratase más que de mi, ^ t v f * 
par, tomaría fácilmente mi partido. -vos q 
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diarios ministeriales, con la tranqui-
h i e r » 0 ' e s propia, y con la razón de que 

ad aue ^ casos tales carecen por completo, 
We y aue el hecho nada tenia que ver con 
W1'?11 % que solo reconocía por causa falta 
íflít\ca,n \os señores dimisionarlos. Esto dije-
Se3a e eg. y hoy, cuando aún no han tras-
^ Q u i n c e dias desde que tuvo lugar aquel 
0 / 0 q gUceso, dice con referencia al mismo 
W^rio Español: 
P a l i e s del paso injustificado que dichos 

«P0SÍ) ¿¡eron, nosotros no tenemos interés 
^0Qse unan ó separen de las oposiciones coa-

^f^cuchar tan incomprensible algarabía, 
' / estamos á suponer que los diarios de la 

TEI1 • D son amigos encarnizados de la misma. 

osesion de Santo Domingo está causando 
ka ^ña considerables gastos (hasta ahora pa-

van consumidos 16 millones), y el go-
rec0 ^ se halla en la obligación de dar cuenta 

de esas respetables sumas. 
al Conocerán las Córtes los gastos que está 

ndo Santo Domingo, los que hadeocasio-
caUSn lo áucesivo, y sobre todo, la s u m a á que 
^'Dde la deuda dominicana y el modo y re -
asCie s con que se ha de extinguir? 

romo está acostumbrado el general O'Don-
11 á obrar según su voluntad, nos tememos 

ho que termine la legislatura sin que se 
¡So satisfechos tan justos deseos. 

gon en extremo justos y razonadísimos ade-
, los severos cargos que nuestro estimado 

113 lera El Contemporáneo formula en las s i 
mientes líneas contra los intemperantes defen-
I; res de la situación que no vacilan en negar la 
SOidencia de su creciente descrédito , á trueque 
¡je lisonjear la vanidad de los hombres que con-
tituyen el actual gobierno, prodigando sin tasa 
ni medida, elogios para todos y cada uno de sus 

Dice así aquel periódico, para expresar su 
laudable deseo de que se aver igüe á quién toca 
la responsabilidad en el grave asunto de cuyas 
trascendentales consecuencias se ocupa: 

«Como era natural, El Diario Español sale á la 
defensa del señor ministro de la Gobernación, á 
propósito de lo que hemos dicho sobre el ya famo
so telegrama anunciando la baja de 15 por 100 en 
el 41/2 francés. No hay para qué decir que, usan
do de su peculiar estilo, supone que injuriamos al 
Sr. Posada, pero que no pueden alcanzarle nues
tros tiros: de poco alcance nos considera el perió
dico ministerial; y aunque somos modestos, no lle
gamos hasta el extremo de considerarnos ménos 
altos que el señor mioistro. 

Por lo demás, no son nuestras palabras, no es 
nuestra intención lo que perjudica en este negó. 
cioáS. E . , sino los hechos, que no podrán tergi
versar toda la vocinglería ministerial. 

Sabido es que ningún parte telegráfico "circula, 
ni mucho ménos se da al público, sin el exequátur 
del ministro de la Gobernación. Pues bien, tenien
do esto en cuenta, ¿se explica, como no sea cuando 
ménos suponiendo una distracción ó ligereza im
perdonables, que se autorizara la publicidad del 
parte que nos ocupa? L a más vulgar prudencia 
aconsejaba que el gobierno se hubiera apresurado 
á rectificar noticia tan grave antes de autorizar BU 
circulación; y no se nos diga que así se hizo, y que 
individualmente supieron la rectificación algunas 
personas importantes; porque entonces es ménos 
perdonable la conducta del gobierno, que habien
do dado publicidad á una noticia alarmantísima, 
no se apresuró á rectificarla solemnemente hasta 
el dia siguiente á las dos de la tarde, mientras que 
en el Circulo del comercio, situado en la calle de 
Cedaceros, vimos el parte fatal á hora muy avan
zada de la noche, con la siguiente nota: rectificado, 
conforme. 

Autorizados estábamos, por tanto, para sospe
char de las personas que en estos asuntos se mez
clan, lo que tuviésemos por conveniente, y si si
guiéramos la conducta de los ministeriales, veria-
fflos algún negocio sucio en esta equivocación; pe
ro como no somos inclinados á pensar mal, nos 
temos limitado á consignar que el hecho de que se 
tíata es punible, pues los periódicos ministeriales, 
y entre ellos El Diario Español, afirman que se han 
techo operaciones bursátiles ruinosas; por tanto, 
'0 que cumple averiguar es á quién cabe la respon-
wbilidad de este suceso, y no meter la cuestión á 
twato, haciendo oficiosas defensas del señor oai-
ŝtro de la Gobernación, que, según sus amigos, 

fiolayi necesita.» 

Parece, dice El Contemporáneo, que el se-
aor marqués de Miraflores ha declinado la hon-
j^de formar parte de la comisión elegida por la 
Ornara vitalicia, para contestar al discurso do 
la Corona. 

También parece que el S r . Arrazola se n e g ó 
pertenecer á dicha comis ión. 

El satisfactorio arreglo á que nuestro gobier-
j0 habia llegado ya en el malogrado asunto de 
°3 archivos napolitanos, según la prensa minis-
rial, que así nos lo anunció hace algún tiem-

?¡¡ ^rec6 que no se ha realizado aún, pues se-
te Q, ^a Correspondencia, ahora está el gablne-
c " Pwto de resolver la indicada cuestión, en 
dice0 i Z ̂ rm'no se interesa vivamente, según 
b i r w 6 , arío ministerial, y es probado, el ga-
^ete de las Tullerías. 

üiuesf311103 COQOcer cuanto antes esta nueva 
^ínistrÜ !le t?3 ta,,entos diplomáticos del señor 

en la Audiencia la vista de la décima denuncia 
formulada contra nuestro apreoiable colega La 
Iberia. E l tribunal de imprenta que había de 
dictar su fallo en dicho acto, y que se compo
nía de los Sres. Erenchun, Rozalem, Borrajo, 
González, Arispe y Ramírez de Arellano, conde
nó al diario progresista á la multa de 40 ,000 
reales y las costas. 
^ ¿ S e n t i m o s de todas veras este nuevo y terri
ble percance de nuestro maltratado colega, que 
solo puede hallar consuelo en la desgracia que 
le persigue, considerando que á juicio del señor 
fiscal podía y debía haber sido aún mayor la pe
na impuesta por el tribunal. 

E n este concepto, el periódico condenado tie
ne precisión de ocultar su justo pesar y mos
trarse reconocido, como lo hace en las siguien
tes líneas que copiamos del mismo, y cuya 
amarga significación comprendemos y nos ex
plicamos perfectamente: 

« T e n e m o s , dice, mucho que agradecer á la 
benignidad del tribunal, puesto que, según el 
criterio del señor fiscal, pudo habérsenos con
denado á la de ciento cuarenta mil reales. 

Sentimos el ma! rato que habrá tenido el se
ñor Alvarez Bugallal al saber la sentencia .» 

Nosotros comprenderíamos que el ministería-
lismo de los diputados empleados fuese hijo ú n i 
camente de sus convicciones, cuando viéramos 
que hacían dimisión de sus destinos y continua
ban votando con el gobierno. 

Pero como vemos á los que sirven destinos 
en Madrid y provincias asidos á la que creen in 
conmovible roca de la s i tuación, nada más que 
porque á guisa de moluscos están adheridos 
también á la nómina , tenemos derecho á creer 
que su afición al ministerio es efecto sola
mente de la más repugnante s imonía polít ica. 
Los empleados de provincias que faltando á sus 
deberes permanezcan en Madrid con el exclusivo 
objeto de servir á los ministros, cometen ade
más un acto de inmoralidad política, como lo 
cometen los que no teniendo la conciencia de 
su capacidad para los importantes puestos que 
les están confiados—y de estos hay muchos se
ñalados con el dedo de la opinión p ú b l i c a , — s i 
guen ocupando esos puestos, é identificados con 
las ideas del ministerio por el patriotismo del 
presupuesto. 

E n esta misma opinión sin duda abundarán 
los diarios de la situación que recomiendan en
carecidamente á los diputados de la mayoría , 
sin excepc ión , que no se ausenten de Madrid. 

¿Por qué n© les recomienda también que r e 
nuncien á los destinos que tienen en provincias, 
y que estando en Madrid no pueden desem
peñar? 

Pagarles suekLs de destinos que no desem
peñan mientras están en las Córtes , es pagarles 
sueldo, no para que desempeñen tal ó cual c a r 
go, sino para que voten con el gobierno. 

Hemos recibido una carta de París , fecha 9 
del corriente, en la cual se nos dan noticias in 
teresantes sobre el tratado relativo á Méjico, 
firmado en Lóndres con fecha 31 del próximo 
pasado. 

Parece que las fuerzas francesas de mar y 
tierra debían salir y habrán salido de Tolón el 
dia 10 cen dirección á la Habana, para re 
unirse allí con las españolas, y que al mismo 
puerto se dirigirán también las inglesas. 

S e g ú n nuestro corresponsal, á quien creemos 
perfectamente bien informado, no bajarán de 
treinta y cinco los buques de guerra de las tres 
naciones, aparte de los de trasporte que cada 
una de fellas a p r o n t a r á , y de 10 ,000 hombres 
las tropas de desembarco. 

Se cree que estas l legarán á Méjico para que 
bajo su protección tengan los naturales de aque
lla república toda la libertád que necesitan pa
r a escoger la forma de gobierno que mejor les 
convenga, y hacer al efecto las declaraciones 
conducentes. 

Nos habla, por úl t imo, nuestro correspon
sal, del contenido del art. 2 . ° del tratado de 
L ó n d r e s , diciéndonos que se halla concebido, 
sobre poco más ó m é n o s , en los términos s i 
guientes: 

«Las partes contratantes se comprometen á 
no procurar para sí, en el empleo de los medios 
coercitivos previstos en la convenc ión , ningu
na adquisición de territorio ni ventaja particu
lar, y á no ejercer tampoco en los negocios i n 
teriores de la república ninguna influencia que 
pueda atacar el derecho de los mejicanos para 
escoger y constituir libremente la forma de su 
gobierno .» 

tro de Estado. 

Poní .ra la Patrie' refiriéndose á unacorres-
recibn f particu,ar» ^ue el vaPor Massena ha 
itiar á K Órd^n (ie dirigírse á 0 r a n ' Para t0" 
inien, k01^0 S00 hombres del segundo regi-
cuerno zuavos> que deben formar parte del 

*u expedicionario contra Mí.iím 

A.yer > según estaba anunciado, tuvo lugar 

Á las siete de la tarde de anteayer falleció el 
rey D . Pedro Y , dejando á su padre y al pueblo 
portugués sumergidos en el mayor desconsuelo. 

D . Pedro Y habia nacido el 16 de Setiembre 
de 1 8 3 7 , subiendo al trono en 15 de Noviem
bre de 1 8 5 3 , por muerte de su madre doña 
María de la Gloria. 

De su matrimonio con la princesa Estefanía, 
matrimonio que duró poco más de u n . a ñ o , no 
ha dejado suces ión. 

E l r e y D . Fernando, padre del difunto, y v iu
do de doña María de la Gloria, será regente del 
reino, hasta la llegada de su hijo segundo, el 
duque de Oporto, heredero del trono. 

E l nuevo rey se llama Luis Felipe María F e r 
nando; nació el 31 de Octubre de 1838, y tie
ne, por consiguiente, 23 a ñ o s . 

E n poco tiempo, la casa real de Braganza 
ha sufrido grandes desgracias. 

E l rey D. Pedro habia sabido granjearse el 
respeto y el amor de la nación portuguesa, por 
la sencillez de su trato y la rigidez de sus cos
tumbres. , | 

Tomaba, una parte muy activa en los nego
cios, exponiendo con frecuencia su parecer á 
los ministros de la Corona acerca de todas las 
cuestiones que afectaban el órden civil, político 
y social. . , . 

De carácter reflexivo y algún tanto m i s á n 

tropo, era poco aficionado á los placeres tumul- I 
tuosos. Dotado de una sólida instrucción, ha
blaba con perfección el latín, el ing lés , el fran- \ 
cés y el a lemán. Parecía nacido para gobernar ; 
un grande Estado; pero la suerte le dió la coro- \ 
na de uno pequeño. 

Su hermano D . Luis que debe sucederle, es 
de un carácter opuesto. Yivo, alegre y jovial, 
desea proporcionarse todos los goces lícitos de la 
vida, poseyendo cierto candur y una amabili
dad que le granjean las simpatías de cuantos le 
conocen. 

Entre los reales decretos de fecha 18 de Oc
tubre y publicados en la Gaceta de ayer, apare
ce uno nombrando senador del reino al señor 
D . Fernando Calderón Collanles, como com
prendido en el párrafo 9 . ' del art. 5.* de la 
Constitución. 

E l S r . Calderón Coltentes votó el 9 , y el dia 
11 fué elegido presidente de una de las seccio
nes del Congreso. 

Enunciamos estos dos hechos, cuya elocuen
cia no es necesario encarecer en estos tiempos 
de restauración de las prácticas constituciona
les y de moralidad política. 

No se han publicado á estas horas los nom
bramientos de registradores de hipotecas, sien
do as íque el nuevo sistema debe empezar á r e 
gir en principios del año próximo. 

Mucho celebraríamos que la detención consis
tiera en el propósito de depurar los servicios 
y antecedentes de los aspirantes, con el fin de 
otorgar esas plazas á los que reúnan mayor su
ma de merecimientos. Pronto hemos de ver si 
solo se atiende al mérito , ó si también invade 
la política un terreno que debe estarle comple
tamente vedado. 

No queremos convertirnos en eco de los r u 
mores que han circulado estos dias acerca de 
injustificadas exigencias de algunos diputados, y 
de promesas hechas por el gobierno en momen
tos crít icos. 

Dudamos que el S r . Negrete se aparte en es
te asunto de lo que exige la equidad, por más 
que en estos tiempos de puritanismo constitu
cional se nos haya acostumbrado á cosas estu
pendas. 

Luego que salgan á luz estos trabajos, los 
juzgaremos sin pasión, tributándoles, si los me
recen, nuestros desinteresados elogios, ó citan
do uno por uno los casos en que se haya faltado 
abiertamente á la justicia. 

Desde el año 1857 persigue ante los tribuna
les D. Vicente Pojáis de la Bastida á D. Tomás 
Hurtado por plagio de un nuevo método de ense
ñar á leer. Este pleito, que es el primero sobre pro
piedad literaria después de la ley de 1847, está se
ñalado para verse en la sala primera del tribunal 
supremo de Justicia el dia 18 del corriente. 

El infante do Portugal D. Fernando, que falle
ció el dia 6, era dnquo. dñ Sajonia Coburgo-Gotha, 
oficial del quinto regimiento de cazadores, y gran 
cruz de la órden de la Concepción. Nació en Belén 
el 23 de Julio de 1846: tenia 16 años. E l infante 
D. Augusto, que se halla gravemente enfermo, es 
duque también de Sajonia Coburgo-Gotha; es ofi
cial de! décimo regimiento de infantería de línea, 
gran cruz de la órden de la Concepción, y nació 
en el palacio de las Necesidades el 4 de Noviembre 
de 1847: de consiguiente, tiene hoy 15 años. 

Asegúrase que las tropas de desembarco corres
pondientes al ejército de las Antillas que van á la 
expedición contra Méjico, la forman un batallón del 
regimiento del Hrey, los primeros batallones de 
los deNápoles, Tarragona y Cuba, los batallones 
de cazadores de la Union y Bailón, un escuadrón y 
una batería. Los batallones de infantería, según las 
órdenes dadas, llevarán 800 plazas presentes. 

L a siguiente carta que desde Granada , donde 
se encuentra preso y encausado, nos escribe él se
ñor D. Bernardo García, es una prueba más de lo 
garantida que está la seguridad individual en la 
presente época. 

Dice así: 
«Señores director y redactores de EL REINO* 

Muy señores mios y de toda mi considerscion: 
Hace dos meses, en la madrugada del 4 de Setiem
bre próximo pasado, fui preso en mi casa y condu
cido á la cárcel del Saladero de esa córte, desde 
donde se me trasladó á esta ciudad, primero á dis
posición del señor capitán general, y luego á la 
del consejo de guerra que conocía en las causas 
promovidas con motivo de los acontecimientos que 
tuvieron lugar en Loja en 29 de Juni® último. 

En el acto de tomárseme declaración por el fis
cal militar, acompañado de su escribano, es decir, 
de un cabo segundo del regimiento de Córdoba, 
protesté de la continuación de la causa por no re
conocer competencia en el tribunal que pretendía 
juzgarme. 

L a razón era terminante: habia sido preso por 
la autoridad civil estando en mi casa, casi á cien 
leguas del teatro de los sucesos, y siendo además 
público y notorio que no habia estado en este país 
hacia más de cuatro años. 

Además, la causa que habia tenido la comisión 
militar para ordenar mi prisión, consistía en una 
carta que supuso mía, solo con iniciales, sin sello 
de correos, fechada en Madrid en í* de Enero del 
corriente año, y cuyo contenido, por otra parte, 
jamás podía dar pretexto legal para proceder cri
minalmente contra mí. 

Yo no habia sido preso por la fuerza militar, ni 
con las armas en la mano, ni después de haber he
cho resistencia; sino por la autoridad civil, estando 
en mi casa descansando en el seno de mi familia. 
¿Con qué derecho, pues, el consejo de guerra de 
Granada procedia contra mí? ¿Qué ley podía auto
rizar á ese tribunal para ordenar mi prisión y juz
garme? 

Sin embargo, á pesar de todo esto, el consejo 
de guerra de esta ciudad siguió procediendo con
tra mí, teniéndome al mismo tiempo encerrado en 
un oscuro calabozo, en la incomunicación más r i 
gorosa. 

E l dia 24 de Setiembre, á los veintiún dias de 
cárcel, fui puesto en comunicación, y entonces, 
con aquella misma fecha, acudí al señor juez de 
primera instancia del.Norte de esta capital, recla
mando su intervención en este procedimiento, de 
suyo tan escandaloso y arbitrario. 

Muchos abusos se han cometido en este país á 
consecuencia de los tristes acontecimientos de 
Loja, abusos que si las leyes son, como no pueden 
ya ménos de ser, una verdad en¡nuestra época, tie

nen que ser severamente castigados; pero ninguno 
de ellos tan arbitrario y escandaloso como del que 
he sido víctima. 

Convencido ese señor juez de primera instancia 
de la justicia de mi demanda, ofició al consejo con 
fecha 9 del pasado Octubre, reclamando mi causa 
ó ua testimonio del tanto de culpa que contra mí 
resultase. 

En 17 del mismo mes, el consejo de guerra de 
Granada, conociendo sin duda por esta reclama
ción la ilegalidad de sus procedimientos, se inhi
bió del asunto, pasando, no sé por qué razón, el 
expediente al juzgado del Campillo de esta ciu
dad, y poniéndome además á disposición de dicho 
tribunal. 

En el momento de notificárseme esta providen
cia, me dirigí á dicho juzgado por medio de es
crito, fecha 20 del pasado Octubre, pidiendo el so
breseimiento, pues no habia motivos para otra co
sa, ó la excarcelación bajo fianza. 

E l juzgado, obrando en justicia, no podia ménos 
de acceder á una de estas dos peticiones. 

Yo me hallaba, y todavía me hallo, en clase de 
detenido en la cárcel Baja de esta ciudad, sin au
to legal de prisión, por medio únicamente de una 
órden ú oficio de esta comisión militar. 

Si el juzgado, al encargarse de este asunto, 
creía ilegal y arbitrario el procedimiento del con
sejo, debia sobreseer, ó ponerme encubertad y em
pezar de nuevo la causa. 

Después de veinte dias que me tiene á su dis
posición, no solo no me ha notificado providencia 
alguna, sino que ni siquiera ha proveído el escrito 
que le dirigí con fecha 20 del anterior, pidiendo el 
sobreseimiento ó excarcelación bajo fianza. 

E l juzgado del Campillo, según se me ha dicho 
confidencialmente, ha proveído ya, pero sin darme 
conocimiento oficial, y en vista de la ilegalidad de 
los procedimientos del consejo de guerra, la for
mación de nueva causa, para luego proveer en 
justicia lo que haya lugar. ' 

Entretanto continúo en prisión, detenido en la 
cárcel Baja de esta ciudad, á cinco leguas de mi 
casa, separado de mi familia, abandonados mis 
intereses y los de mis hijos, y no sabiendo todavía 
cuándo llegará el término de situación tan impro
cedente é ilegal. 

Por esta ligera exposición de los hechos, y por 
las brevísimas consideraciones que preceden, no 
dudo que Vds., señores redactores, darán publici
dad á esta carta, siquiera no sirva para otra cosa 
que para hacer formar al público una idea exacta 
de la justicia de este gobierno, que tolera tamaños 
desafueros contra honrados y pacíficos ciuda
danos. 

Doy á Vds., pues, anticipadamente las más ren
didas gracias por la inserción de esta carta, ofre-
ciéndome su atento y seguro servidor Q. S. M. B. 

BERNARDO GARCÍA. 
Cárcel Baja de Granada 7 de Noviembre 1861.» 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 49 
60 c , publicado; á plazo, 49-60 y 65 fin cor. vol.; 
49-60 fin cor. en íir. 

E l diferido á 43-20, publicado. 
L a deuda del persoua!, á 21-65 d,, no publicado. 

CRONICA GENERAL. 
Anteayer 11 prestó juramento como licenciado en 

la facultad de medicina el estudioso y apreciable 
jóven D. Antonio Jiménez de la Parra, quien des-
oues de tan solemne acto, pronunció un sentido y 
breve discurso, en el cual demostró sus relevantes 
dotes y buen decir, dando gracias á los dignos 
profesores que le han guiado en su carrera, é in
dicando que acibaraba en parte el placer que ex
perimenta brs a! verse ya en el término deseado, el 
disgusto dñ tpner que apartarse da tan esclarecí 
dos y cariñosos maestros. 

Por nuestra parte, damos la enhorabuena a) se
ñor Jiménez de la Parra, del mismo modo que á 
su familia, con cuya amistad nos honramos, de
seando para aquel el buen éxito y la gloria á que 
su constante aplicación y claro talento le hacen 
acreedor. 

Llegó el momento fatal Hat» caído ya las primera» 
aguas, y las calles se han convertido en verdade
ros pantanos. 

Y no podemos señalar esta ni aquella, porque 
son pocas, muy pocas las que merecen el nombre 
de transitables. 

En unas los trabajos de las alcantarillas, en 
otras la canalización de la tubería destinada al 
gas, y en todas la desigualdad del empedrado, que 
se reforma á retazos, dan origen á profundos ba
ches, á verdaderas lagunas, para las que no son 
bastante preservativo los chanclos y los botines, 

Agréguese á esto el abandono que se nota en el 
servicio de la escoba, hecho de mala manera y á 
las horas del dia en que más ss incomoda al pú
blico, y se tendrá una pequeña idea del lamenta
ble estado en que, no por obra y gracia, sino por 
falta de celo, está la villa y córte, tan visitada hoy 
de provincianos y extranjeros, que se escandalizan 
de la empalizada de la Puerta del Sol, de los eter
nos trabajos de mina de la calle de Toledo, y en 
general, de la falta de policía en todo el circuito 
que comprende la capital de la monarquía. 

E s probable que no comiencen este año hasta muy 
tarde las lecciones del Ateneo, en razón á que tra
ta de trasladarse á otro local más cómodo y des
ahogado. 

L a reunión que debia verificarse el viernes en la 
embajada de Francia, no tendrá lugar ya, á causa 
de la sentida muerte del rey de Portugal, 

E l reverendo padre Sandreau, prior del convento de 
Dominicos de Tolosa, ha sido elegido provincial 
de la órden en Francia, en reemplazo del reverendo 
padre Lacordaire. 

Desde hace dos dias ha desaparecido el surtidor de 
la fuente de laex-Puerta del Sol. No sabemos si se
rá para proceder definitivamente á construir el 
nuevo pilón, sobre cuya forma y materiales pare
ce que existia alguna divergencia, no faltando 
quien opinara quo fuese de hierro. L a estación no 
es lo más á propósito para la obra; pero ya que se 
ha dejado trascurrir el buen tiempo sin aprove
charle, hágase, aunque en el malo. 

H a llegado á Madrid el Sr. Hutner, redactor de la 
Gaceta de Colonia. 

También ha regresado á esta córte el jóven es
critor político D. Pío Gullon. 

E l reverendo señor obispo de Damasco celebrará la 
santa misa, según su rito especial, el jueves próxi
mo en la parroquia de Santiago, y el viernes en la 
iglesia de los Irlandeses, calle del Humilladero. 

E n los últimos anos de la restauración, dice el T o u -
lonais, se presentó un informe al ministro de Mari
na, anunciándole que habia desaparecido un cañón 
de uno de los buques de guerra, y que se lo habían 
comido las ratas. El^ministro, asombrado, escribió 
de su puño y letra al pié del informe: «Aprobado 
en vista de lo singular del hecho.» 

Según habiamos anunciado, anoche se discutió y 
aprobó el reglamento de la sociedad de escritores 
y artistas que sa proponen publicar el periódico £í 
Arte en España. 

Los socios que se reunieron en el estudio del se
ñor Vallejo, fueron 27. 

L a discusión fué viva y animada, y en ella to
maron parte los Sres, D. Ponciano Ponzano, don 
Francisco Sans, D. Germán Hernández, D. Javier 
Ramírez, D. Juan Bautista Cantero y D. José Or
tega, habiéndose aceptado las enmiendas que pro

pusieron los mismos, con objeto de evitar futuras 
rivalidades y quitar todo asomo de sospecha de 
exclusivismo y preponderancia que pudieran ser 
un obstáculo á la realización del laudable pansa-
miento do la sociedad. 

Después so procedió á la elección de la junta di
rectiva, la cual quedó constituida del modo si
guiente: 

Presidente, S. A. R, el Infante D. Sebastian, 
Vicepresidente, Sr. Cruzada Villaamil,—Voca

les: Sres, Lozano, Germán Hernández, Vallejo, 
Sans, Haes, Manzano, Ponzano, Gándara, Caste-
lló, Martínez , Zarco del Valle, Mélida, Velasco y 
Vicens.—Secretarios, Sres. Mélida y Velasco. 

Figuran en esta junta, conforme al reglamento 
aprobado anoche, siete pintores, un escultor, dos 
arquitectos, un grabador y cuatro escritores. 

Obtuvieron además votos para todos estos car
gos los Sres, Cañete, Mier, Ramírez, Cantero, 
Sánchez Blanco, Ortega y Morphy. 

Hubo votaciones muy empeñadas respecto de los 
escritores, puesto que disponiendo el reglamento 
que la mayoría fuese absoluta para todas las elec
ciones, fué necesario proceder á segunda y teroe-
ra,_8i no recordamos mal, entre los Sres. Vicens, 
Cañete y Ortega, cada uno de los cuales obtuvo 
siete votos, acordándose, en vista de tan repetido 
empeño, que la mesa interina eligiese de entre es
tos tres señores, como lo hizo, aclamando al señor 
Vicens. 

Tal fué, si no nos es ,infiel la memoria, la fiso
nomía que ofreció la ttercera reunión verificada 
para llevar adelante la creación del periódico El 
Arte en España, cuyo primer número deseamos vea 
pronto la luz pública, paaa dirigirle nuestro fra
ternal saludo. 

Refieren los periódicos una contestación ingeniosa 
de la emperatriz de Austria, cuya oportunidad y 
viveza indica que va recobrando la salud. Visi
tando aquella señora recientemente la isla de ¿an
te, se vino hácia ella, cuando desembarcaba, el 
cónsul austríaco, el cual hincándose de rodillas 
precipitadamente con bajeza oriental, le pidió sus 
órdenes,—Mis órdenes, replicó la emperatriz son-
riéndose, son que te limpies el polvo da las ro
dillas. 

Hace bastantes años había en Bérgamo, ciudad de 
Italia, una compañía de ópera entre cuyos artistas 
habia uno que además era sastre. Un dia en que 
este tuvo que llevar unos pantalones al gran can
tante Itazan, logró que el artista le tomase bajo su 
protección, y aquel pobre corista, que para mante
ner á su familia tenia que coser pantalones, llegó 
á ser un tenor sin rival y poseyó una fortuna de 
príncipe. Era Rubini. 

H é aqui las precauciones que deben observarse con 
el gas par evitar accidentes funestos: 

Los sitios alumbrados por él han de ventilarse 
cuidadosamente. 

Es muy necesario que los mecheros no dejen es
capar más que la cantidad que ha de arder. 

Las llaves deben untarse de cuando en cuando 
con alguna materia crasa. 

Siempre que se trate de encender, conviene abrir 
desde luego la llave exterior y después ir aplican
do sucesivamente la llama al orificio de cada me
chero. 

Cuando se trate de apagar debe empezarse por 
cerrar desde luego las llaves inferiores. 

Desde el momento en que un olor marcado de 
gas da lugar á creer que existe una fuga, conviene 
abrir las puertas y las ventanas para establecer 
corrientes de aire. 

Es necesario dar aviso pronto y simultáneo á la 
compañía y al constructor del aparato. 
ü Debe guardarse mucho el consumidor de busear 
por BÍ mismo la fuga. 

Para apagarla conviene arrojar encima un lien
zo empapado en agua. 

Finalmente, los consumidores delante de cuyas 
casas se ejecuten trabajos de alcantarillado, empe - , 
drado ó fontanería, deben asegurarse de que los 
conductos que les suministran el gas no han sufri
do lesión, y si hubiesen sido rotos ó sacados de 
su sitio deben avisar al momento á la compañía. 

DE ESPECTÁCULOS. 

No carecían en verdad de fundamento las satisfac
torias noticias que de la zarzuela titulada El tesoro 
escondido habíamos adquirido anticipadamente, y 
que en uno de nuestros últimos números adelanta
mos á los lectores. E l éxito que anoche obtuvo la 
primera representación de aquella obra, vino á 
confirmar nuestras esperanzas, justificándolas ple
namente. L a nueva zarzuela, traducida por el señor 
Vega de la ópera cómica de Scribo nominada 
Le postillón de Langjumeau, y puesta en música por 
el afamado compositor español Barbieri, satisfizo 
por completo las esperanzas del numeroso y esco
gido público que llenaba anoche las localidades 
del teatro de la calle de Jovellanos. 

Adecuada la acción de la ópera cómica francesa 
á nuesíra escena con el buen tino y elevada inteli
gencia que suele hacerlo el Sr. Vega, la zarzuela 
que nos ocupa abunda en situaciones realmente có
micas y de seguro efecto teatral, como lo es, sin 
duda, la producida por la escena á oscuras que en 
el tercer acto tiene lugar entre la Sra. Rivas y el 
Sr. Sanz, y en la cual aquella actriz simula dos dis» 
tintos personajes. 

E l público acogió con unánime aplauso este re
curso cómico, tan ingenioso como poco frecuente en 
nuestro teatro, en el que los resortes dramáticos 
son tan comunes por lo general como escasos de 
interés. E l libro, escrito además con soltura y chis
peante gracia, entretiene y cautiva al auditorio. 

L a nueva composición del Sr. Barbieri, verdade
ro y único autor original de la obra que anoche se 
puso en escena, pues el trabajo del Sr. Vega, si bien 
concienzudo y detenido, no es de propia inspiración, 
llenó los deseo» del público, que entusiasmado y 
gozoso aplaudió sin cesar todas las piezas musica
les de la zarzuela, notables tanto por su mérito ar
tístico en aquel sentido, cuanto por la exacta y 
bien adecuada aplicación á las situaciones de la 
obra que ha ganado mucho, sin duda, gracias al 
talento músico del maestro compositor. 

L a zarzuela El tesoro escondido, en fuerza de per
tenecer completamente al género dramático cono
cido con aquella denominación, no podría repre
sentarse sin peligro inminente, á carecer de músi
ca. L a que el Sr, Barbieri ha compuesto para ella 
es de un mérito indisputable, y sirve para realzar 
considerablemente las bellezas del libro, y á su au
tor para consolidar con una prueba más la ¿alta 
reputación artística que goza en el mundo musical. 

E l público lo entendió así, y en medio de frené
ticos aplausos llamó á la escena al final del segun
do acto, y después de haber escuchado la bella 
pieza concertante que constituye aquel, á los auto
res, los cuales se presentaron en la misma á reco
ger el fruto de sus laudables afanes. 

Esta zarzuela, puesta en escena con el lujo, pro
piedad y esmero que se observa en todas las que 
presenta al público el entendido empresario señor 
Salas, producirá pingües resultados al teatro de la 
calle de Jovellanos, así como ha servido desde 
luego para despertar de nuevo en el público el 
recuerdo de los buenos tiempos de ese género de 
composiciones, queá vuelta de mil contrariedades 
ha llegado hoyáconstituir uno délos espectáculos 
más agradables en sí y deseados por el público 
que frecuenta los teatros de Madrid. 

Damos por el verdadero y fausto acontecimiento 
de anoche nuestro parabién á Jos Sres. Vega y 
Barbieri, así como á los actores que en la obra to
maron parte, y á la empresa del teatro que ha 
conseguido hallar en el extraordinario éxito que 
anoche alcanzó El tesoro escondido, la recompensa 
de sus dignos é incaasabíes esfueraos. • 
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E l viernes próximo pasado se habrá estrenado en el 
teatro de la Gaité, en París, un nuevo drama en 
cinco actos, titulado ValentineDarmentiere. 

Anoche se estrenó con agradable éxito en el teatro 
de Variedades una pieza en un acto, titulada Las 
pesquisas de mi suegro, del Sr. García González. 
Tanto en esta comedia, como en El cambio de d i l i ' 
genc;a que la precedió, fueron muy aplaudidos los 
actores. 

L a empresa del teatro de Novedades dispone para el 
jueves la representación del drama del . er" 
nandez y González, titulado Cid Rodrigo de Vivar, 
cuyo último acto ha sido reformado por su autor. 

E n el teatro de Novedades se ha presentado y ha 
sido admitida una comedia original, en tres actos 
y en verso, titulada El grano de arena. 

A la mavor brevedad se pondrá en escena en el tea
tro Real la ópera del maestro Pieri, nueva en Ma
drid titulada Giuditta, la cual será interpretada 
por las Sras. Julienne Dejean y Vander-Veck, y 
los Sres. Bettini, Coletti y Padovani. 

L a Sra. Lagrange cantará la Marta en el teatro 
Real; los inteligentes se prometen maravillas de 
tan eminente artista. 

Las heridas que recibió el Cuco en la última corrida 
ofrecen cada dia mejores síntomas de curación. Se 
cree que siguiendo así, dejará pronto la cama, y 
no pasará mucho tiempo sin que se halle comple
tamente curado. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Anuncian algunos diarios que el príncipe Muley-
el-Abbas hará antes de su marcha una excursión á 
Toledo, con objeto de visitar las preciosas anti
güedades que aquella capital encierra. 

Verdaderamente que se maravillará el califa de 
los soberbios monumentos que nuestros antepasa
dos, con piadoso celo, nos legaron en la imperial 
ciudad; pero también, aunque africano, y que al 
decir de todos no ha visitado más país extranjero 
que el nuestro, contemplará con disgusto, pues le 
suponemos dotado de no vulgares conocimientos, 
el estado de ruina y abandono en que una nación 
cuya riqueza y poderío tanto se le ha ponderado, 
tiene los edificios que directamente dependen del 
Estado en aquella ciudad, pues si exceptuamos la 
catedral, de cuya conservación y entretenimiento 
cuida el cabildo, hallará casi por tierra el magní
fico alcázar, San Juan de los Reyes, Santa María 
la Blanca, y otros que, según su valía, y como 
dijo con oportunidad un viajero inglés, era nece
sario conservar como oro en paño. 

Triste concepto formarán de nuestro país y de su 
gobierno el emir y su comitiva, si las antigüedades 
que se le manifiestan antes de su regreso al África 
están tan bien cuidadas y florecientes como lasque 
debe visitar en Toledo. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Sona 8 de Noviembre. 
Los periódicos de esa corte se han ocupado en 

estos dias de una intentona republicana abortada 
en Medinaceli. He procurado enterarme, y todas 

las noticias que he tomado est ín contestes en que 
es un suceso sin importancia, que mirado bajo su 
verdadero aspecto debe calificarse de una mucha
chada. Solo hay un preso: el que se supone direc
tor. Es un chico de diez y seis años de edad. Ten
go entendido que no hubo gritos, ni vivas. Por 
consiguiente, en estos primeros detalles no hay 
exactitud en las noticias que se han publicado. 
Hago estas indicaciones para que los hechos que
den en su verdadero lugar. Por lo demás, el juzga
do de aquel partido sigue la causa, que está en su
mario. 

Ayer pasó por esta ciudad para esa córte el 
Excmo. Sr. D. José de Salamanca. Se detuvo en 
esta unas dos horas, siendo visitado por nuestro 
alcalde, á voz y en representación del ayunta
miento y de la junta especial de ferro-carriles. L a 
conversación giró principalmente sobre el estado 
de esta ciudad, y como consecuencia sobre la gran 
cuestión que tanto ha de influir en su prosperidad, 
y que encierra su porvenir. Sobre la apertura del 
ferro-carril, el Sr. Salamanca habló en el sentido 
más favorable á esta ciudad, dando cuantas espe
ranzas pueden apetecerse. Sus palabras son objeto 
hoy de todas las conversaciones, y la población 
entera tiene la mayor confianza en un hombre 
á quien tanto debe ya, por la importancia que ha 
dado á la línea de carretera para Francia por esta, 
que va á establecer comunicación directa desde 
Zaragoza á Valladolid, también por esta capital) 
y que con tanta predilección ha manifestado mirar 
el porvenir de la provincia. 

A las noticias que respecto á la importante obra 
del muelle de Sevilla dimos en uno de nuestros 
números anteriores, dice El Porvenir, hoy tenemos 
la satisfacción de agregar algunas más, que po
nen de manifiesto la razón con que encomiábamos 
tan colosales trabajos. 

L a longitnd del muelle será de unos 14,000 me
tros desde la fundición de los Sres. Portilla á las 
Delicias. Las obras de coste que en él se han de 
verificar, según el proyecto del ingeniero Sr. Pas
tor, serán: un edificio casilla de carabineros, a l 
macenes, oficinas para los prácticos, accesorias, 
tinglados y varias grúas fijas y móviles para la 
carga y descarga de los buques. E l muelle habrá 
de tener por el lado del rio un hermoso muro de 
revestimiento construido con sillares, y en él por
ción de escalinata de piedra para el embarque. 
Esta brevísima reseña dará una idea aproximada 
de la magnitud y magnificencia del proyecto. 

E l plantio de la caña de azúcar de diferentes varieda
des, se cultiva en el dia en las costas del Mediter
ráneo, en lastres provincias de Málaga, Granada 
y Almería, desde la parte de Marbella hasta Adra, 
habiendo desaparecido en las provincias de A l i 
cante y Valencia desde remotos tiempos. 

Los terrenos á propósito para llevar este fruto 
en las tres provincias que lo conservan, se calcu
lan en 10 fanegas de tierra de riego, ó sean 90,000 
marjales de 100 estadales, unidad también del 
país para las tierras de vega. 

Hay ocupados en este año con el plantío de ca
ñas 27,000 marjales (3,000 fanegas), á saber: en 
las vegas de Marbella, 600; en Málaga, 1,400; en 
Torre del Mar, Velez-Málaga y Algarrobo, 4,000; 
Torrox, 3,000; Nerja, 2,500; Frigiliana, 1,500; 
Maro, 900; L a Herradura, Almuñécar y Gete, 

4,500; Salobreña y Lobres, 3,000; Motril, 500, y 
Adra, 600. 

L a total producción de este plantío en cada 
año puede ascender á 5 400,000 arrobas de canaa. 

Parece, dice L a Crónica de Córdoba, que el contra
tista de la obra de la cuesta de Lujan fué ante
ayer amonestado por el señor alcalde, por haber 
parado aquellas, pues so desea que esté concluida 
á la mayor brevedad. Ayer estaba intransitable á 
causa del agua, pero pronto la veremos con sus 
dos anchas aceras y el centro empedrado con sus 
correspondientes cadenas. 

Escriben de Tortosa que el pequeño pero hermoso 
vapor Segre se encuentra de tres dias á esta 
parte encallado en el Ebro, habiendo sido inúti
les hasta ahora todos los esfuerzos que se han 
empleado para arrancar la quilla de la arena. 

Hace pocos dias tuvo lugar en Teigedo (Oviedo) 
una lamentable desgracia, que dió por resultado la 
muerte de dos aldeanos. Hallábanse al parecer es
tos sobre un castaño, ocupados en la recolección 
del fruto, cuando desgajada la rama que los sos-
tenia, cayeron á tierra desde tan considerable al
tura, que uno de ellos sucumbió en el momento,-y 
el otro sobrevivió tan soló tres dias. 

Según escriben de Barcelona, á las ocho y media de 
la mañana del dia 7 señaló el vigía de Monjuich un 
buque varado á la costa del Oeste, el que efectiva
mente ha resultado ser un falucho del tráfico cos
tanero. Ya estaba dispuesto ol vapor Remolcador, 
por órden del capitán del puerto, á salir llevando 
de remolque una lancha del gremio de mareantes, 
conduciendo calabrotes y anciazas al objeto, cuan
do el patrón de dicho buque logró sacarlo á flote 
echando al agua la pipería que llevaba encima cu
bierta, la que ha recogido después, según se nos 
ha dicho. 

Se han presentado á la Sociedad económica de V a 
lencia unos breves apuntes sobre el cultivo y pro
ductos del sorgo azucarado chino, que s« ha acli
matado en Alberique en un corto pedazo de tierra, 
concluyéndose de los experimentos hechos, que 
en una de las hanegadas valencianas puede dar 250 
arrobas de tallos limpios, que áun 65 por 100 de 
jugo puede ascender á 162 arrobas del mismo, el 
que después de fermentado y destilado convenien
temente puede dar un resultado total de 17 arrobas 
de aguardiente de 18°, habiéndose dado en un 
terreno arcilloso y de los ménos productivos del 
término. La Paz de Murcia, excita á los labradores 
de aquella huerta hagan experimentos para la 
aclimatación de esta planta, por ser taná propósi
to como la de Valencia para su cultivo. 

E n la noche del 7 hube fuego en la cárcel de la c iu 
dad de Santander. Por fortuna fué de corta impor
tancia, pues habiéndose notado á las diez y media, 
á las once y cuarto estaba apagado. Creemos ex
cusado decir que no hubo desgracia alguna que 
lamentar. 

Se ha resuelto ya la reclamación del ayuntamiento 
de Castellón, que pretendía se construyese la esta
ción del ferro-carril más cerca de la ciudad. E l 
edificio mencionado se construirá donde lo habia 
ya empezado el Sr. Campo; pero este empresa
rio hará un hermoso camino con sus correspon
dientes paseos , para enlazar la población con 
la via. 

Los trabajos del ferro - carril guipuzcoano toman ca
da dia más importancia. Dentro de cinco ó seis 
meses, á más tardar, quedará completamente ter
minado el túnel de Loyola. Trabajan en el de 
Gainchurisqueta sobre 200 hombres, y se espera 
terminarle dentro de cinco meses. Sa ha dado 

principio á la construcción del gigantesco viaduc-
to de Ormaiztr-gui, • 

H a empezado á llover abundantemente en Zarago
za. Este suceso ha reanimado el abatido espíritu 
do labradores y ganaderos, que veian en peligro 
sus intereses por !a terrible sequía que se estaba 
experimentando. 

Las continuas voladuras que se han hecho en el 
casco del vapor Genova, sumergido en la bahía de 
Málaga, hacen creer que pronto so logrará ol sa
carlo por completo, por hallarse ya destrozado, 
cosa que facilitará mucho su extracción. 

L a diputación provincial de Cádiz ha resuelto de
clarar como de interés de la provincia la cons
trucción del ferro-carril de Sanlúcar. L a misma 
ha discutido y aprobado el reparto del cupo de 
contribución territorial para el año próximo. E l de 
la capital parece que ha sido aumentado en 14,000 
duros. 

L a ciudad da San Sebastian ha abierto , asi como 
Bilbao, una suscricion en favor del inventor del 
ictíneo. En la reunión habida para la formación de 
la comisión, y después de ser nombrado presiden
te de ella el gobernador señor marqués de ü l a g a -
res, se suscribieron once individuos por la suma de 
1,020 rs. 

E l tantas veces anunciado establecimiento de una 
Bolsa de comercio eu Valencia, se halla próximo á 
su realización. L a provincia y el municipio han 
contribuido con sus fondos á esta mejora. 

SECCION RELIGIOSA 
SAHTOS DK MASAN A. 

Lorenzo, obispo. 
San Serapio, mártir, y San 

FUNCIONES DE ISLESIA. Cuarenta, horas en la 
de religiosas mercenarias de San Fernando, donde 
se celebrará función á San Serapio con misa so
lemne y sermón, y por la tarde completas y re
serva. 

En San Isidro, San Pedro, San Martin y Caba
llero de Gracia, habrá misa mayor con manifiesto. 

Continúa por la tarde la novena de la Virgen del 
Consuelo en San Luis, y la devoción del mes de 
las Animas por la noche en San Ignacio, Italianos 
y Cármcn Calzado. 

SECCION COMERCÍAi 

B O L S A D E MAD3£&« 

Joti&acion del dia 12 de Noviembre d$ 1861 

sf O -DOS PÚBLICOS 

Títulos del 3 por 100 consolidado, psblicado, 49 
45 y 50 c ; á plazo, 49-60 fin cor. á vol. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 43-20 
y 15. 

Deuda amortizable de primera clase, no publi
cado, 38. 

Idem de segunda id., no publicado, 15-40, 
Deuda del personal, no publicado, 21-65 d. 
Acciones de carreteras.—Emisiondo l.ü áe Abril 

de 1850 de á 4,000 n . , 6 por 100 anual, no publi
cado, 97-15 p. 

Idem de á 2,000 rs. , no publicado, 97-50. 
Idem de L9 de Jimio ds 1851 de á 2,000 rg.v 

no publicado, 96-50. 
Idem de 31 de Agosto de 1B52 de á 2,000 r ¿ , 

no publicado, 94-50 p. 

Idem do 1.° de Juii/v J 
BO publicado, 95-25 e 

Obligaciones del És¿rf^^ p- T ^ l 
ferro-carriles, publicad l o 1 5 ^ ^ h . 

ESPECTÁCULOS 
— — • 

TEATRO REAL. A la<? ™K * 
-Func ión 29.» de abono de la ^ 
ópera en tres actos. n 6a îere ¿ 1 ^ % 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A l , U îa> 
—El tanto por cienío.—Baile 0cho de la 

TEATRO DEL CIRCO, A U* l ^ 
El relámpago, zarzuela en tres0CacLde h M*ü 

TEATRO DE LA ZARZUELA A , ' 
c h . - í / n tesoro escondido; UQo, 

TEATRO DE VARIEDADES A U 
—El ¿qué dirán? y el ¿qúé s e r ^ A ^ ^ lan , 
en cuatro a c t o s . - k Cruento ̂  ' 2 ' 
pesquisas de mi suegro, pieza ^ bail».!^ 

TEATRO DE NOVEDADES, A la* ^ acto- ^ 
—Ojos y oídos engañan —fr, t 0cl10 de laftri. 
tonto alcalde discreto, M i ^ t t tuli*> baile !!* 

F U M T O S D E SüSCSlcioa. 

MADRID: Oficinas de este r>or\AA-
Preciados, nüm. 57, piso bajo- i ^le i 
Moro i Puerta del Sol; m la iJÍ la8 l^tíLf 
BaiUy-Bailliere, calle ^ P ^ na * <* t 

. PR0™rciAS - k < * la* librerías UiL, ísones de correos. ^ ? a?lminiítr¡Í4 
ULTRAMAR: SmUago de Cuba D r 

- M a n i l a , D. Manuel Ramírez r 
D. Amaranto Martínez de Escobar D Canafia 
D. Ignacio Guaseo.-Sania Cru* ^ n t ^ i 
Jacinto Jimeno. ^ T^erxft) jJJ 

EXTRANJERO : París, iWr Laffifí» », n-
pañía, 20, rué de la Banque.-Mr T s ¿ y 
tre Dame des Victoires.-Wndm MJ ^ No-
Catherine street.—Gí6ra¿£ar, D MU» i íhoma8, 
-Ltsfcoa, Diario dos Pobres. Ma'Iuel R-PÍUQ! 

COMDICIOBSSi D E L A 

PaOVISCTAS 

a cae» Ea autá-MADRID ae los i MAR 

aadot. 
lico ó li 

78 s 

On mor.; 

3 messü.l 32 ¡> 

6 m e ^ . l SO ? 

Editor'responsable: D . RAMÓN ARQÜELLADA. 

Madrid, 1861.—Imp. de M. Tallo, Preciados, 8« 

R O B C L E R E T 
D E P U R A T I V O A L I O D U R O D E P O T A S I O 

CoortoM IMS. toindet 
Específico infalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas 

antiguas y recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos, 
exosioses, reumatismos crónicos, etc. 

P r e p a r i u U por H . C E . E R E T , f a r m a m t l e e , 
Pharmacle des Panoramas, k París. — Ecsijase el prospecto con mi firma. 

BB MAMIS, por mtjor israuejoa n m w m . o a a Mapr, M* Ifc Per amor CÜMM», ciiUd«lPrtadH.M* » 
Algecira;, Muro.—Alicante, Soler y Bstrueh.—Almería, Gómez Zalavera.—Badajoz, Ordoñez.—Bar 

celona, Marti y Artigas.- Bejar, Rodríguez y Martin.—Burgos, Llera,—Cáceres, Salas.—Cádiz, Muñoz 
—Córdoba, Raya.—Ferrol, Romero.—Gerona, Garnga.—Huesca, Guallart.—Jaén, Pérez Albar.-Mála
ga, Prolongo.—Santander, Gorjas.—Sevilla, Troyano.—Toledo, Pérez. - Valencia, Doraínge,—Vitoria 
Arellano. (A. 1697) 

A G U A A P O P L E T I C A 

de Rouen de HABERT, única verdadera, eficacísi
ma contra la apoplegia, vértigos é indigestio
nes. 

Ventas por mayor de ambos medicamentos en 
París; LABOUREÜR, rus St. André des ans, 29. 

En Madrid, ESPOSÍCION ESTRANJERA, ca
le Mayor, 10: por menor, Calderón, calle del 
Principe, 13, y Collantes, plazuela del Angel, nú
mero 7. 

En provincias, en casa de loscorrespon^Kle.s lado. 

G R A N U L A S A N T I - N E R Y I O S A S 

D E L A B O U M U R , 

al valerianato de amoniaco puro, el solo aprobado 
por la Academia de París esperimeutado en los hos
pitales de París, ha producido los resultados mas 
satisfactorios. 

El valerianato de amoniaco de LABOUREÜR, 
es la sola preparación de valeriana que posée las 
ventajas de ser en oroporcíones definidas y de uo 
tenerni olor ni sabor. 
ESPOSÍCION ESTRANJERA. (A.) 

IPÜIOBACION DE L A ACADEMIA IMPERIAL DE MEDICINA DE P A R I S ! MEDALLA DE ORO CONCEDIDA kt AÜtOB 

COPAHINEMEGE 
019 

Agradable y fácil de tomar viajando y trabajando. Curación pronta y segura de las enfemedadáf 
contagiosas. -Prescrita y conocida desde 1840. Se encuentra en casa de JOZEAU, farmacéuticô  
22, calle de Saiat-Quentin, en París, Se vende en las boticas de todo* los paites* 

Depósitos cu Madrid, laboratorios ríe D, José Simón, Sres. Borrell hermanos, D. Vicente Calderón, 
D. Vicente Moreno Miquel. En provincias, en las principalís farmacias de cada ciudad. 

;9 (A. í759) 

¡ ¡ I M P O R T A N T I S I M O ! ! ~ 
P I L D O R A S H O L L O W A Y . 

Esta gran medicina doméstica figura en te categoría de las primeras necesidades de la vida, porqae 
todo el mundo ha llegado á convencerse de que ella cura mnchísimas enfermedades, para las cuales L 
«lemas remedios habían sido reconneidoscomo insuficientes! Este heclw es hoy patente, y por eso las pe 
onas debilitadas ó de una constítucíoH débil, encuentran una mejora inmediata toa la tónica mftj'en-'ja 
de estas pildoras. 

La cimt.idad y la cualidad de la bili^, son de una importancia vitd para la salud. Las pildoras Hnk)-
way"obran especialísima y elicacísimamente sobre ei hígado, rectiticando las imwulsridüdcp de este v cu
rando infaliblemente la ictericia, las afecciones biliosas y todas las euferraedades que se fátim de ma! 
tado do dicho órgano. 

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES. 
Las irregularidades funcionales peculiares al bello sexo, son Invariablemente corregidas sin suit 5-

nnentus y nt consecuencia alguna perjudicial, por el uso de las pildoras EMÍo.wa'y. Son Ja medicina 
e^ura para tudas las enfermeda Íes incidentales de las imijercs, cualquiera que sea la edad de esta*, 
como tamliien para los niños. 

Las pildoras Holloway son etica'es muy especialmente para las siguientes enfermedades 

G R A G E A S 

G ^ L I S Y C O N T É 
Aprobadas por Is Academia de Medicina de Faris 

Í..S grageas han sido aprobadas por la 
Aoadciiiia a consecuencia de experimentos 
hechos por una comis ión corripuesia de los 
"¿eñores ca tedrá t icos en la Facultad de Médi-
cina de Paris BOUILLAUD, FOUQUIER J BALT, 
qiiki han verificado su eficacia constante, j su 
excelencia sobre los demás ferruginosos, la 
cual se halla ademas confirmada por 20 años 
de feliz éxito j por los experimentos de los 
Señores Claudio Bernard (del ínstiíuío de Fran
cia), Barreswill , etc., y por un informe dirigido 
hace poco tiempo á la misma Academia. 

Las Crrag^eas de G é l i s j C o n t é se em
plean generalmente para curar : 

La C l o r o s i s (colores pálidos); las P e r d i d a s 
b l a n c a s ; las d e b i l i d a d e s de t e m p e r a 
mento, en ambos sexos ; 

P a r a f a c i l i t a r la m e n s t r u a c i ó n , sobre 
todo a las j ó v e n e s , etc. 

Cada caja estk revestida con un rótulo y 
una cubierta de dos colores y sellada por me
dio de una banda color de rosa que lleva la 
firma de M . L a b é l o n y e , depositario general 
en Paris, calle Bourbon-Villeneuve, 19. 

J A R A B E 

L A B E L O N ¥ E l 
Farmaceatico áa it e.ase oo la Faoult id de Paris. 
_Este Jarabe es empleado, l t?e más de 25 

años , por los mas cé lebres médicos franceses, 
entre quienes c i t a rémos á los señores profe
sores de la Facultad de Paris, ANDRAL, BOUIL
LAUD, FOUQUIER, MARJOLIN, ROSTAN, etc., para 
la cura de las e n f e r m e d a d e s d e l C o r a z ó n 
y de las diversas fiSidropesins. 

Resulta de sus declaraciones que calma y 
regulariza completamente los latidos del cora
zón, y hace desaparecer en pocos dias una 
hydropesia reciente. También se emplea con 
feliz éxito contra las palpitaciones y opresio
nes nerriosas, el aetna, los catarros crónicos , 
bronquitis, tos Gonvslsjva, esputos de sangre, 
ext inción de voz, etc. 

Cada botella de J a r a b e de L a b é l o n y e 
esta revestida con ró tulos tintados y selladas 
por medio de una capsula y una banda azul 
firmada por el mismo. 

E n Paris, calle Bourbon-Villeneuve, 19. 

Precio 16 yj30 ra. Precio 12 y 20 rs. 
^ , C O R R E S P O N S A L E S . 
E n Madrid, Simón Caballero de Gracia, 1, Borrell, Puerta del Sol, 5, 7 y 9: Collanles, 

plazuela del Angel; Calderoo, Principe; Moreno Miquel. calle del Arenal; botica do la calle do 
las luíanlas, 2b Ulzurrum Barrionuevo; y en las principales farmacias de cada ciudad. Venia 
al por maysr. Reposición EstraBjera, calle Mayor 40. 
«. -»- ~ — — 

i • 1 — 

mi« B A I U T » 

VIAJE DE MADRID A PARÍS 
••s 

ünica directa de Vaieucia trasporte de viajeros y m e r c a n c í a s . — L í n e a r a p i d í s i m a , 
á Marsella. 

Sa idas de Valencia para Marsella, todos los jueves* á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana : visie m U horas. 

Co^ignatems CD Valencia, don Emilio Fermand, calle del Mar. Id. en Madrid, Sres. Viuda de Nava 
compañía, calla de Alcalá, num. 16. 

Accidentes epiléctieos 

Calenturas de toda especie. 
Debilidad ó falta de fuerzas 

cualquiera causa, 
Dolores de cabeza. 
Disentería. • 

Enlermedüdes del hígado. 
Enfermedades venéreas. 
Erisipelas, 

por Hidropesía, 
Ictericia. 
Indigestiones. 
Intlaraacion^s. 

rre^ularidadcs de la menstr 
cion. 

Lumbago ó mal de ríñones! 
Manchas en el eútis. 
Obstrucciones. 
Síntomas secundarios. 
Tisis ó consunción pulmonar. 

Estas pildoras son elaboradas bajo la inspección personal del profesor Holloway, y cada caja va bcóir 
panada de una instrucción impresa en español, que esplica el modo de hacer uso de ellas. 

be venden en el establecimiento general d5l profesor Holloway, 244, Stmd Lóndron. En MadrM i 
m principales boticas. . 

En las provincias, en todas las boticas y droguerías de mas importancia, 
i*os « Yenta son: 7 ,18 y 28 rs, cada bote, con proporción á su tamaño. 

Q U I N A L A R O C H É 
LICOR FEBRIFUGO POR ESCELENCIA 

TOWIOO, DIOESTIVO k HIOIEHIOO 
Preparado por M. L A a o C H K , Varroacentleo, 

CWDÍCOIAM CO» Olíi •IMLtl DS 0a«, COR DN PREMIO DI 10,000 mKM, 
y Miembro de la Sociedad de Farmacia da Paria. 

d / í l * /fr?Paracion «P6 Posee concentradas en pequeño volumen, todos los principios solubles 
mal gusto™1 ^ m ^ ^ 101 TÍn0S dePU1,fttivo• 6 jarabe» sm participar de su 

I - A F A R M A C I A N O B H A X , H U B D B O U O T , 1 S , KM P A B I S , 
el f m c t d f i ^ J g í S ^ * d$ ^ Tenta * PC>r Inay0r y d0111 ^P^1*100' - Príci0 811 Vvá%! 5 fran0M 
0 DEPOSITO de A c e y t e de Hlgr&do d « B a c a l a o , estraldo 4 frío ata olor ni gusto desagradables. 
AiTrfd0/^^*800 : 24 realIes.en MADRI», Sr Calderón, principe 13 j Oi'fcwíCA, plawieU del Ang^i, 7. 
Cir lvZ 'c , r 3 Estruel' ¿ w u , Salcedo. BARCELONA, Marti. BAOA-W, Ortíonez. CÁDIZ, mieos. 
r n ^ \ las' CoRr»OBA> Raya' GEROUA, Garriga. JAEM, Albar. M «ICIA, Martínez. PAMPLONA, 
¿ a m a . PALBUCIA, Heras. SEVILLA, Trtyano. TOLEDO, Pérez. VAunmi. ; VITORIA, Are-

Uam' ZARAGOZA^ Clavlílar. m « 

,0 r"T r"'1"' ''i"1 g~ -̂-rri--s.-̂ rTT -̂---TTW-I—nmír-inTag 
e 1 laboraterío áe ios señores Borrelyhtrmanes, Puerta del Sol |nims. «, y 7. 

C A P S U L A S MATHEY CAYLUS. 

Me c o p a i b a p u - o ; y de copaibg 
c i í r a í o de M ® r r o de copaiba y 
R a t a n i a , e í c . 

Los doctores Cullerier, ñicond y Puche del 
hospital du Midi en Pari<, Á. HillHassaíly 
Wm. Lam i u Leck \m\ñ{ii\ de Lóndres, cW 
puis da haberlos somutído á numerosos eíisâ  
yes, lian certiíieado que las cápsulas Mathey' 
OayiüÜ s«n bajo todos conceptos rancho mas su 
periores que las de gelatina, grageas y demás 
preparaciones de copab a, y que las consideran 
el m0jor remedio cmtru las mftrmedades 
leentagiosas. 

Depésit© en Madrid por mayor, Esposicion 
eítranjera, calle Mayor, núm. 19, Por menor 
Galde/on, Prmcipe,'l3; Collantes, plazuela del 
lAnjel, 7.— En provincias, los señores larraa-
céuticos depssiíaries d« la Espodcion «stran 
¡«ra. 

Fábrica y venta p«r mayor, e» easa de 
Mathey Caylus, farmacóutice , Cafrrp.our de! 
¡Odéon, l©,'en Paris. (A, 1760) 

PREPARACION S 
de P e r c l o r u r o de h i e r r o de l doctor 

B e i e a n , m é d i c o e n jefe de la 
^ o q u e t t e . 

Remeíio el mas poderoso que se conoce contra lai 
hemorrágias internas y esternas, los colores pálidos, 
usagres, escrófulas, etc., contra las enfermedades 
de las membranas mucosas, la grippe, los catarro;, 
y en fin combate las enfermedades de la pi 
iás mujeres y las específicas, én todas las 
empleo no presenta ninguno de lo* incoi 
del yodo y del mercurio 

PRECIOS, 

En Parí-». 
Rt. in. 

12 
20 
12 
12 
12 
16 
20 
12 
20 

En Espaü» 
BÍ, *«• 

11 
28 
18 
10 

22 
28 
1 
28 

cada fraseo 

Pildoras, el frasee. . . 
Jarabe, id. . . . . . 

14. el medie. . . . 
Pomada, el bote 
Inyección para hombres, frase 

' id . para mugeres, id. 
Solución normal de 30°, id. 

Id. id,, el medio, 
d. cáustica de 45°, frasee. 

Una instrucción detallada acompaña 

6 'Exíjase como garantía de legitimidad la firma J 
sello delSr, Dr. Deleau. mon 

Depósito general páralos pedidos rof/^Ví*. 
s iurFSeve,rueSaintLouisn,031^ 
Depósito por mayor para España y UUrama ^ ^ 
Madrid Esposicion Estranjtra, ca'1^;^1' 0 * 
Por menor. Calderón, Príncipe I3i Co1 ^ f ' ¿ o r -
xuela del Angel 7.En provincias, en e^aaeio 
responsales cié la Esposicion Esiramera. 

P A P E L FUMIGATORIO O E S W A N N ^ 
FARHACÉOTICO BE tk FAKÍLIAREAL 

{2 , rué Caftiglione , l *rts, , m* 
para erluraar y sanear las ^ f11™ ¡ . M i é «!? 
sableen las alcobas d. ^s e n i ^ n m , ^ ^ 
;os salones. Deposito ™*l^ÍQ,^ 
trangera calle Mayor 1 , 1 - ^ ^ ^ 
cío, en Pans 3 írs y 1 au-,.^. -^^ i par s ácaw 
Los pedidos per mayor «e dirigida á W (Aí) 
delinventer, 

; utiaui u f in <.'" 


